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Sinopsis ( Mi música eres tú)










Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren hacen que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.

Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les de una nueva oportunidad.

¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?

Música, celos, risas y el amor más intenso, es lo que encontrarás en “Mi música eres tú”

 



















A lo largo de estas páginas podréis conocer un poco, solo un poquito, a Álex y Bea, los protagonistas principales de Mi música eres tú. 

 

Tras casi siete años separados, una simple llamada telefónica hace que vuelvan a reencontrarse, para darse cuenta de que nada de lo que dejaron atrás se apagó. ¿O sí?

 

Si los acompañáis, a lo largo de estas líneas comprobaréis si su amor quedó en el pasado o, por el contrario, el futuro les depara algo mejor,

 




¿Os atrevéis a viajar con nosotros? 





ÁLEX

 

—¿Sí?

—Hola.

—¿Álex? ¿Eres tú?

—Claro, ¿ya no reconoces mi número, o es que lo has borrado del móvil?

—No, que va, no miré el teléfono, llevo el auricular puesto, una mañana muy liada… ¿cómo estás?

—Bien, muy bien y ahora que estoy hablando contigo más, no sabía si me cogerías la llamada.

—Has tenido suerte —bromeo tan nerviosa y sorprendida que no sé si la voz también me tiembla tanto como las piernas, menos mal que estoy sentada porque si llego a ver quién era me hubiese caído al suelo del susto— ¿por qué no iba a contestarte?

—¿Cómo estás tú, Beatriz? ¿Y Candela?

—Pues bien, ya ves aquí tan liada que no sé ni a qué acosador o psicópata le cojo el teléfono ja, ja, ja, ja —me río, pero me da que mi risa me delata, hace años que no hablaba con él.

—Vale, pues te cuento antes de que me cuelgues o llames a la policía o a Javier. Uf, no sé qué es peor, ja, ja, ja.

Álex también se ríe y trata de ser natural, pero sé que también está nervioso y que no sabe muy bien cómo abordar lo que quiere decirme y la verdad es que eso me intriga mucho.

—Venga, dispara —le animo—, porque no me habrás llamado solo para ver cómo estoy ¿no?

—Sabrás que tengo disco nuevo, supongo.

A medida que va hablando noto que su aparente indiferencia se va deshaciendo como un papel bajo la lluvia y yo también me voy poniendo más nerviosa.

—¿¿Sí?? no sabía… es broma, Álex, claro que lo sé, sigues siendo mi cantante favorito. Bueno, junto con algún otro que he descubierto no hace mucho y me encanta. Es bastante guapo, dicho sea de paso, no sé si José me lo podría presentar, tengo que preguntárselo.

José es un amigo de mi familia, un artista muy conocido que propició que Álex y yo nos conociéramos...

—Ay, que graciosa te veo Basileia… perdón, Beatriz.

—No me importa que me llames así, no te preocupes, todavía sigue siendo uno de mis libros favoritos.

—Bueno, a lo que iba, quiero que hagas conmigo el vídeo del tercer single.

—¿Cómo? ¿Que quieres qué? no te pillo, Álex. ¿qué te haga el decorado o qué me estás pidiendo? ¿Pero Helena ya no trabaja? ¿Ya no te hace ella los decorados o es que quieres algo más arquitectónico? No te acabo de entender...

—A ver, si me dejas hablar te cuento.

—Vale sí, venga, perdona —le digo con voz compungida como de niña pequeña— es que hoy voy acelerada, ya te lo he dicho.

—Bueno pues echa el freno, aunque sea cuatro segundos. Mira, he pensado que este video, o al menos la idea de lo que quiero, encaja mucho contigo y sería para mí un gran honor contar con tu colaboración para hacerlo. Y hacerlo significa que actúes en él…

—¿Pero en serio me lo dices? ¿Que yo salga en un video? Ja, ja. ja, ja, ja, no sé quién es más chistoso —silencio sepulcral al otro lado del teléfono...—¡Ahh, que me lo estás diciendo en serio!

—Sí, Beatriz —la voz de Álex suena entre resignada y arrepentida, no tiene claro por dónde voy a salir, sabe perfectamente que soy capaz de cualquier cosa.

—Vale —le respondo, y él continúa.

—Puedes consultarlo o pensártelo. Espera ¿has dicho vale?

—Sí, Álex, he dicho vale.

—Pero ¿vale qué? Que te lo piensas, que ya te has enterado o que sí lo vas a hacer.

Me río de ver lo alterado que se ha puesto, no puedo dejar de imaginarme la cara que debe tener ahora mismo, me encantaría verlo por un agujerito.

—Yo no tengo que pedir permiso, no soy una niña que necesite el beneplácito de papá.

—Ya lo sé, pero hasta donde alcanzo a saber estás casada y lo mismo debes al menos decírselo a Javier, ¿no?

—Claro, cuando acabe de hablar contigo se lo diré, pero no necesito su aprobación —respondo tratando de parecer muy segura pero tan nerviosa como un flan.

—Bueno, no te enfades conmigo. Te cuento, la canción es «Sin ti».

—Vaya hombre qué oportuno ¿no había otra?

—¿No te gusta?

—Claro que me gusta, pero... no sé cómo encajo yo en esa canción o en lo que tienes en mente.

—Ya sabes qué ritmo tiene. Es una especie de kizomba, pero más melódico. ¿Cómo llevas este baile?

—Sabes que ya solo bailo en casa o cuando voy al gimnasio. Ahora me dedico a la arquitectura, ¿no?

—Claro, Beatriz, sé todo de ti, todo lo que has hecho en estos últimos años, TODO.

—Lo dudo, al menos lo de algún tiempo.

—Bueno quizás, pero si lo de los últimos años.

—¿Y tú, bailas? —pregunto sabiendo qué me va a contestar.

—En la idea original no iba a bailar, pero creo que sí, que voy a hacerlo, sabes que me gusta y más si es contigo.

La respuesta me deja descolocada, pensé que me diría que no, pero me ha sorprendido.
Me parece increíble que después de casi siete años sin hablar estemos teniendo esta conversación. De repente el tiempo no ha pasado, y Álex y yo seguimos siendo apenas unos niños, pasándolo genial juntos, con esa sintonía tan difícil volver a encontrar dos veces en la vida. En fin, después de colgar sigo temblando como una hoja. Mi mente se hace mil preguntas que no puedo o no quiero responder. De improviso pienso si he hecho bien diciéndole que sí, qué pasará cuando nos veamos y qué ocurrirá cuando Javi se entere que voy a hacer un vídeo con él…

Nada más colgar veo que me entra un mensaje, es Álex:

Álex:

«Voy ultimando los detalles y te voy contando. Me ha encantado hablar contigo. No sabía si lo cogerías, te lo he dicho en serio».

La verdad es que realmente no sé si lo hubiera cogido de haber visto quién era, aunque… quizás hace algún tiempo no lo hubiera hecho, pero ahora mismo seguramente sí. Me ha gustado hablar con él, aunque en parte estoy un poco asustada por la reacción que tengamos cuando nos veamos, porque acabo de descubrir sensaciones que creía que ya no existían…

 

Yo:

«Vale, dime algo cuando lo sepas, que tengo asuntos que averiguar por aquí. Infórmame cuántos días van a ser y dónde lo piensas hacer».

Álex:

«No te preocupes, te tendré al corriente. No creas que te vas a escapar después de decirme que sí. Esta vez no pienso dejar que huyas».

Estas palabras me dejan sin habla y no sé qué contestarle, así que corto por la tangente tratando de evitar el tema.

 

Yo:

«Ok. Me vas contando. Ahora déjame trabajar que me van a echar (me desconcentras y voy a cambiar las cosas de sitio). Besitos».

Álex:

«Vale, te dejo no vayas a liarla (quiero más que besitos, pero ya hablaremos)».

Ahora sí que me ha descolocado. ¿O quizás no? ¿Es esto lo que yo esperaba? Esa promesa o amenaza, no sé muy bien, me ha gustado, claro que sí. Creo que tengo un ejército de hormigas en el estómago. Sí, hormigas, no sutiles mariposas. Hormigas de las que pican, y esas sensaciones se van extendiendo por todo mi cuerpo…

Me vienen a la mente miles de momentos, de situaciones, de lugares especiales y maravillosos que hace tiempo no me permitía recordar.

Trato de seguir con mi trabajo, aunque no lo consigo del todo. Decido salir del despacho para ir donde está la cafetera, a ver si así me despejo un poco y después me ,cunde algo. Al abrir la puerta me choco con Javi que viene a mi despacho.

—Vaya, Bea, no me esperaba tanta efusividad —dice con una media sonrisa canalla y sexy que me encanta, o más bien me encantaba.

—Sí, perdona, iba a por un café algo distraída. No estoy muy fina esta mañana.

—No pasa nada, preciosa, ¿te ocurre algo? ¿Candela está bien?

—¿Cómo? Cuando la dejamos esta mañana estaba bien, ¿por qué no habría de estarlo?

—No, no sé, es que estás rara, por eso pensé que quizás me venías a decir algo…

Deja la frase en suspenso como si supiera algo o esperara que yo le tuviera que decir cualquier cosa, pero me callo y no le digo nada acerca de la llamada que me tiene así, ni sé cuándo se lo voy a decir.

—¿Querías algo? —pregunto sin dejar que siga mirándome de manera inquisitiva, porque si no al final se lo confesaré y creo que no es el momento ni el lugar. Tengo claro que no le va a gustar y no sé cómo reaccionará. Me siento culpable de estar ocultándoselo, pero necesito asimilarlo. No sé qué pasará y quiero estar segura de qué hacer antes de contárselo. Tengo claro, y él también, que nuestra relación no pasa por un buen momento, pero bueno, no es la primera vez. Tenemos una hija pequeña en común y la llamada de Álex va a complicar aún más las cosas.

—Quería decirte que ha llamado Asier, para ver cómo llevas lo suyo. Dice que te ha llamado pero que dabas ocupado.

—Sí, estaba hablando. Ahora lo llamo y lo pongo al día. Creo que está prácticamente listo. Te lo paso y miras qué te parece. Sabes que en ocasiones algunos detalles los ves tú mejor que yo. De hecho, estoy liada con lo de Puig porque se nos acaban los plazos. Bueno, ya que estás aquí míralo directamente.

—¡¿No ibas a por un café?! ¿Seguro que estás bien?

—Sí, pero ya no me apetece, voy a seguir. ¿Vienes a ver eso?

—Sí, claro. Vamos.

En mi despacho, igual que en mi casa, siempre hay un jarrón con flores frescas, rosas rojas casi siempre en invierno y primavera, y gerberas o cualquier otro tipo en verano. Mis muebles son de tipo colonial, en madera de haya. Es un color que me gusta, da mucha luminosidad a mi ya de por si bien iluminada estancia. Tengo una ventana enorme con vistas a la concurrida calle en la que siempre hay vida y aunque no la abro nunca porque hay mucho tráfico, las venecianas siempre están subidas dejando pasar la luz. Nos dirigimos a la mesa Sit&Stand de Quadriflogio, tan cómoda que puede utilizarse en plano o en inclinado con solo pulsar un botón, una maravilla técnica que nos facilita mucho el trabajo con los planos una vez impresos, ya que hasta que todo no está perfectamente encajado en la tableta gráfica no lo pasamos a papel.

—Mira cómo ha quedado el baño de la suite. Creo que era eso lo que pedía, pero ahora se lo envío para que le eche un vistazo y me diga si cierro o no.

—Yo lo veo bien, me parece que esa era la idea que él tenía. ¿Todas las suites lo llevan igual?

—Menos la presidencial, que lleva la bañera en la habitación con vistas a la bahía, en el baño hay solo una ducha de hidromasaje con efecto lluvia.

—Envíaselo tal cual, creo que está perfecto. ¿Hay algo más que quieres que vea?

—No, creo que lo demás ya lo viste y te pareció bien. ¿Cómo llevas las calidades? —me acerco a la ventana y por un segundo mi mente se dispersa con el tráfico de la ciudad y se evade a otros lugares y momentos…

—Bien, están terminadas. Te las paso y se lo envías junto… ah, ve pensando que de un día a otro tendremos que ir a presentarlo directamente.

—Ya lo sé. Hablaré con él primero y luego veré qué día le viene mejor a mi madre para que Candela se quede con ella, aunque no creo que haya problema. En estas fechas con los niños no tendrán nada previsto. Además, será entre semana.

Mi teléfono vuelve a vibrar y mi reloj me dice que me entra un nuevo mensaje de Álex. Javi observa cómo lo leo y me mira con cara de interrogación. Le digo que no es nada y consigo que salga de mi despacho.

 

Álex:

 

Beatriz, he hablado con mi productor y podemos hacerlo la semana que viene si te parece bien.

Yo:

En principio sí, pero no te puedo confirmar nada hasta dentro de un rato porque debo concertar una cita en San Sebastián con un cliente y no sé cuándo podrá.

Álex:

Ok. Si no hay ninguna novedad el martes te vienes en el último AVE y te recojo en la estación. El miércoles y el jueves rodaremos, ¿vale? ¿Te quedas en casa?

Yo:

Ni de coña, prefiero quedarme en un hotel. Ya me encargo yo de reservar algo. No te la juegues, chato, que vas muy deprisa...

 

Álex:

Tenía que intentarlo, Basileia. LOCO POR VERTE.

Yo:

Nos vemos pronto.

Le doy un último vistazo al proyecto y compruebo que los baños son como nuestro cliente nos había pedido. La verdad es que no ha escatimado en gastos, el hotel va a ser magnífico y tiene unas calidades increíbles para ser un hotel urbano. Será sin duda el mejor de toda la ciudad.

Las palabras de Álex dan vueltas en mi cabeza. Está claro que detrás de esto hay una clara intención de volver a vernos, pero ¿y yo? quiero algo más, y ¿por qué precisamente en este momento? La verdad es que soy un mar de dudas. Buscando en el diccionario ese término seguro que aparece mi cara. Después de tanto tiempo… hemos tenido otras ocasiones de vernos o de llamarnos y nunca lo hemos hecho. Está claro que él sabe de mí por mi hermano y yo también sé de él por su hermana. Siempre nos hemos llevado muy bien y, salvo un breve lapso de tiempo, siempre he tenido relación con ella. En dos semanas tenemos una boda de unos amigos comunes y nos íbamos a ver, pero ¿ahora? ¿De pronto? ¿Sin esperar a eso? Tengo un espectacular vestido esperando para ese día que sé que no le dejará apartar los ojos de mí. Sí, no hablo de Javi. En realidad, lo que él piense o deje de pensar me da igual, pero es que acabo de darme cuenta de que eso es así. Me trae sin cuidado lo más mínimo lo que le venga a la cabeza a mi marido cuando me vea con ese vestido. Mi diseñadora es una de las mejores del país y además es una buena amiga. Sabe de sobra lo que me queda bien y lo que no, y con qué colores resaltan más mis ojos verdes y mi melena rojiza. Debo confesar que lo único que pedí es que fuera un vestido que dejara sin respiración a quien me viera. No se trata de robar protagonismo a la novia, ella es espectacular sin necesitar nada, estará radiante ese día. En realidad, yo solo quiero ese vestido para Álex. Todavía sé lo que le gusta, pero parece que no me va a hacer falta para impresionarlo.

Trato de olvidar todos estos pensamientos que me están llevando a sitios donde no debo ni puedo estar ahora mismo y llamo a mi cliente:

—¡Asier, buenos días! me ha dicho Javier que me has llamado, lo siento, estaba atendiendo a otro cliente.

—Buenos días, no te preocupes, Beatriz. Era para saber cómo iban los cambios que os pedí y como sé que el proyecto lo llevabas tú, por eso te llamé directamente.

—Pues creo que están todas las modificaciones que nos pediste tal como querías, si te parece te lo envío, lo revisas y me dices.

—Perfecto, ya están todos los permisos y el solar limpio. Solo queda que os instaléis por aquí para ir dándole forma. Estoy deseando empezar a ver la estructura.

—Pues perfecto. Yo tengo también el equipo listo para empezar a trabajar. Ya sé que querías que fuese mi equipo de siempre, pero tendré que contratar allí también a gente para que los costes no se disparen, lo sabes, ¿no?

—Si claro, imagino que movilizar a todos los trabajadores hasta aquí sería una locura, pero sé que vuestra elección será la correcta y que todo saldrá perfecto.

—Por eso no te preocupes. Además, o Javier o yo iremos cada tres o cuatro semanas si no hay ningún problema para ver cómo van las obras. Te estoy mandando el correo en estos momentos con los cambios, míralos con calma y me dices. Ah, una cosa más, la semana que viene no podré ir a reunirme contigo porque me ha surgido un imprevisto con el que no contaba. Estaré fuera desde el martes hasta el viernes probablemente, aún ni Javier lo sabe, pero te lo digo porque tenemos pendiente esta reunión y es muy importante.

—No te preocupes. Miro esto y si quieres fechamos a la reunión para el día diez, ¿te parece?

—Sí, perfecto. Una cosa más, te pido como favor personal que no comentes nada con Javier de lo que hemos hablado, si te dice algo de fechas.

—Sin problema, la fecha es cosa mía porque no puedo antes…

—¡Gracias, hablamos!

—Agur.

Bueno, cerrado este frente, sigo teniendo abierto el más importante, pero creo que por hoy va a seguir así. Vuelve a sonar el teléfono y por el tono sé que es mi madre.

—Dime, mamá.

—Bea, ¿coméis en casa hoy?

—No sé, la verdad es que debería quedarme a terminar lo de Puig, y creo que es lo que voy a hacer. Pregúntale a Javi si quiere ir él.

—Cariño, ¿estás bien?

—Sí, mamá, solo un poco liada con varias cosas a la vez y necesito terminarlo hoy. No quiero tener cosas pendientes la semana que viene y ya es jueves. Luego más tarde voy a merendar contigo y de camino recojo a Candela, porque no sé si Javi volverá esta tarde por aquí o no.

Mi madre vuelve a la carga.

—Bea, ¿Javi y tú estáis bien?

—¿Por qué no habría de estarlo, mamá? —joder, a esta mujer no se le escapa ni una— Mamá, estoy de trabajo hasta las cejas, luego paso por casa y hablamos lo que quieras.

—Vale, hija, ya te dejo.

A los dos minutos de colgar con mi madre y empezar otra vez a intentar retocar el proyecto de los Puig, llaman a la puerta.

—Joder, ¿es que hoy nadie quiere que trabaje? —grito totalmente desesperada y harta de tanta interrupción.

—Perdón.

La cabeza de Javi aparece en el quicio de la puerta sin atreverse a entrar, vaya a ser que le caiga algo más. Sabe que no me gusta que me interrumpan y vaya mañana que llevo con el teléfono, los mensajes y el correo. Aunque para qué engañarnos, lo que no me deja concentrarme no es precisamente ni mi madre, ni Javi, ni los correos con los clientes. Ya sabemos qué es y no sé si eso me cabrea todavía más o en realidad estoy encantada.

—¿Qué quieres?

—¿Seguro que no te pasa nada? Estás rara de cojones —me suelta Javi.

Sin que para nada me espere esa expresión de sus labios, lo miró perpleja y me vuelve a pedir disculpas con cara de niño bueno y esos enormes ojos color zafiro que Candela ha heredado. Tengo que reconocer que Javi es un partidazo. Alto, casi un metro noventa, con un cuerpo de escándalo, (siempre lo ha tenido, bueno, cuando nos conocimos tenía dieciséis años, pero ya apuntaba maneras), pelo rebelde castaño oscuro con reflejos dorados cuando le da el sol… que es bastante a menudo porque nos encanta ir a la playa y en cuanto podemos, nos escapamos a una casa que tienen mis padres en el Cabo de Gata. El caso es que ni toda su pose, ni lo guapo que es, me hacen reaccionar como le pasa a cualquiera que lo conoce por primera vez, y no, nunca he tenido celos cuando todo el mundo se lo come con los ojos. A fin de cuentas, por mucho que lo miren con la que está es conmigo, o eso creía hasta hace poco.

—Es que me acaba de llamar tu madre y me ha dicho que no vas a comer a su casa, que le has dicho que te ibas a quedar aquí porque dice que no quieres dejar nada para la semana que viene. ¿Hay algo que yo no sepa y que debería? —deja la pregunta en el aire, pero yo no estoy dispuesta a sacar el tema ahora, así que como puedo le doy largas.

—No, que yo sepa —miento con todo el descaro del que soy capaz— pero quiero dejarlo acabado entre hoy y mañana. Ya sabes: no dejes para mañana lo que puedas hacer hoy —le digo, mencionando el refrán que jamás en mi vida he puesto en práctica, con lo que resulta todavía menos creíble.

—Bueno, pues cuando estés dispuesta a contarme qué te tiene así desde esta mañana, me lo dices y seré todo oídos. Ahora, princesa, me voy que yo sí tengo hambre. ¿Quieres que te suba un bocata de esos de abajo que te gustan tanto? ¿Me quedo y comemos juntos? Si te parece bien luego me bajo a por Candela y la llevo a ella y a tu hermana al parque a merendar churros. Llevan días pidiéndomelo —dice poniendo los ojos en blanco.

Me da la risa porque ver a Javi con las dos niñas, que aún no han cumplido cuatro años, es de los más gracioso. Candela a fin de cuentas es nuestra hija y pese a su corta edad, es más inteligente que muchos adultos y Martina, mi hermana pequeña, bueno, pues tampoco le va a la zaga, pero Candela lo vuelve loco. Es tan nerviosa y activa que parece que son tres niñas en vez de una y Javi se agobia muchísimo con ella, por eso me extraña que haya hecho planes con ambas.

—¿Te llevas a las dos al parque y a merendar? —pregunto sin poder dejar de reír.

—Sí, muy graciosa. Yo contaba contigo, lista, pero resulta que hoy precisamente te da por acabar los trabajos a la carrera.

—Eh, para, guapito, que tú eres el que ha quedado con ellas, yo no tenía ni idea de eso. Y luego qué, ¿te las llevas de compras? —le pincho sin parar de reírme. Definitivamente este rato de risa me ha venido estupendamente, me ha relajado bastante—. Perdona por reírme, es que es lo último que hubiera esperado de ti. Sí, por favor tráeme ese bocata, que sí que tengo hambre, lo que no tengo es tiempo.

Javi vuelve a los diez minutos con un bocata de calamares y una cerveza. Antes de irse me vuelve a preguntar si de verdad no quiero que se quede a echarme una mano, pero lo único que deseo es quedarme sola. En realidad, el proyecto está casi listo y solo es una excusa para poner en orden mis ideas.

—Bueno, princesa, ya que no me necesitas me voy con mis novias, a ver si luego estás más habladora y me cuentas qué te pasa —se acerca y me besa el pelo—. Bye, babe —me dice antes de cerrar la puerta.

—Echa la llave cuando salgas —le grito antes de que cierre la puerta.

—Valeee…

Cuando me quedo sola, me relajo en el sillón y me descalzo, pongo los pies encima de la silla y comienzo a desenvolver el bocadillo. Mis tripas rugen de tal forma que pienso que las oye todo el edificio. Tras terminar mi almuerzo, que me ha sentado realmente bien, me dispongo a volver a trabajar, o al menos a ultimar los detalles que me quedan de los Puig. Es un edificio de oficinas que quieren construir en Barcelona. El solar está en una de las mejores zonas de la ciudad y tiene unas vistas increíbles, así que lo he diseñado con todo lujo de detalles, incluyendo un gimnasio para los empleados y una guardería para sus hijos. Es una empresa que cuida muy bien de sus trabajadores y quieren que no falte de nada en sus oficinas. Sólo me quedan algunas pequeñeces de las oficinas del presidente y el vicepresidente, porque las demás están todas listas. Es un trabajo estupendo y todo lo que le proponemos les parece perfecto. Le doy un último vistazo, miro los alzados, las plantas y donde va cada detalle, las ventanas, los lavabos… me parece que está todo tal y como nos pidieron. La fachada es muy orgánica, acorde con el sitio donde va a estar ubicado, y que no haya problemas con el entorno. Además, es el tipo de arquitectura que más me gusta, por eso este proyecto y el de San Sebastián los llevo yo casi íntegros, porque Javi es más racionalista y su estilo es más lineal, afín a otro tipo de cliente. Pero trabajamos muy bien juntos y lo que no tiene en cuenta uno, lo hace el otro.

Entre una cosa y otra se me pasa la tarde volando, no me doy cuenta de la hora que es hasta que me llega una llamada de mi madre, preguntándome si no iba a ir a tomar café con ella, que tenía un bizcocho preparado por Carmela para mí. Se empeña en que estoy demasiado delgada, que no como lo que debo, y lo dice ella que después de cuatro hijos, dos de ellos gemelos, sigue teniendo el cuerpo de una jovencita. Quedo con ella que bajo ya.

—Oye, mamá, ¿esta Javi ahí?

—No, se fue hace un ratito, no creo que vuelva pronto. ¿Por?

—Necesito hablar contigo y no quiero que esté allí.

—Ok. ¡Pues date prisa!

Salgo del despacho, me despido de Julián, nuestro asistente, que todavía sigue trabajando.

—¡Hasta mañana, Jul!

—¡Adiós, Bea!

Que apañado y que mono es este chico y no tiene novia, ni ninguna relación que sepamos.

Salgo a la calle y respiro el olor del azahar, que en esta época es muy intenso. Adoro la ciudad en primavera. La temperatura ha bajado un poco porque ya no hay sol en el centro, pero es muy agradable caminar hasta casa, sin tener que sufrir el tráfico. Mis padres viven muy cerca de casa, bueno yo me hice la mía muy cerca de la de ellos; desde que se casaron siempre hemos estado todos juntos y tengo una gran y maravillosa familia. Mis padres se conocieron cuando yo tenía casi catorce años y lo suyo fue casi un flechazo de película. Ella le decoró la casa y él le dijo que la pusiera como si fuera para ella, y desde entonces han pasado quince años, tres hijos en común y uno de cada uno por separado. Pese a que quiero a todos mis hermanos con locura, mi favorito sin ninguna duda es David, el ángel rubio ocho años menor que yo, que Daniel, mi padre, tuvo en un matrimonio anterior. Él es mi confidente y mi tapadera para muchas de las cosas que hemos vivido, pese a la diferencia de edad. Luego están los mellizos, Rodrigo y Carlota, y el juguete de la casa, Martina, que tiene la edad de Candela. Mi madre se quedó embarazada de mí cuando tenía dieciocho años y mi padre biológico la dejó tirada o eso creí siempre, aunque nos pasaba dinero todos meses, hasta que volvió a nuestras vidas hace apenas cuatro años, cuando yo me iba a casar con Javi. Desde entonces Gerard (así es como se llama mi padre biológico), forma parte de nuestra familia como uno más. Mi madre le presentó a su actual mujer, Mónica, algo más joven que él y con la que tiene un hijo un poco más pequeño que mi hija. A ver, cada uno vive en su casa, pero nos reunimos muchas veces, en algunas ocasiones vamos juntos de viaje y nuestras celebraciones son una auténtica locura. Mi abuela, o sea la madre de mi padre, Daniel, se queda los fines de semana con todos los nietos y luego el resto se une a la comida o la merienda del domingo. Es una mujer increíble, con una vitalidad asombrosa y adora tener cerca a sus nietos y ahora también a su bisnieta Candela.

Llego a casa de mis padres, ubicada en uno de los barrios más antiguos de la ciudad. Fue un antiguo palacete que mi madre rehabilitó a su gusto, como Daniel le pidió, sin saber que iba a ser suya también. Tiene una arquitectura magnífica y la integración de lo antiguo con lo actual, que llevaron a cabo el arquitecto y mi madre, fue excepcional. Cuando Daniel apareció en la vida de mi madre y me lo presentó, me pareció un sueño. Era guapo, alto, con unos ojos azul ártico llenos de ilusión y un brillo que jamás había visto antes. Además, me trató como a una verdadera princesa. Ya no era una niña, para él yo siempre he sido una confidente, una amiga y su gran apoyo en la enfermedad que mi madre sufrió algún tiempo. Yo fui la primera que animó a mi madre a que saliera con él, ya que ella nunca había tenido ninguna relación larga porque para ella yo era su prioridad. Se merecía una oportunidad. Daniel se enamoró de mi madre nada más verla, pero no se atrevió a decírselo, porque la relación con la madre de su hijo acabó de forma bastante dura y él no se planteó nada con nadie, meses después decidió que sí, que se merecía intentarlo. Se hizo el encontradizo con ella en el gimnasio y con la ayuda de mis tías se lanzó y de ahí surgió la chispa que no creo que nunca se apague. Ojalá yo hubiese tenido con Javi algo así de intenso...

La primera vez que llegué a la casa quedé asombrada. Tenía una habitación enorme para mi sola, con todo lo que una adolescente puede soñar, un armario enorme, un baño a medias con David… simplemente perfecta. Creo que en ese momento me enamore aún más de mi padre, si es que ya no lo estaba. Nosotras siempre habíamos vivido en un pequeño apartamento adecuado a las dos y a mi tía Montse, que se vino a vivir con nosotras para echar una mano, cuando mi madre dejó a su familia en otra ciudad al negarle ellos su apoyo cuando se enteraron que estaba embarazada.

Al traspasar la puerta me vienen a la cabeza todos los recuerdos maravillosos que tengo de esta casa, con mi familia, con Álex, y por qué no, también con Javier, aunque de otro modo.

Me cruzo con Carlota y Rodrigo que siempre van juntos.

—¡Hola, peques!

—Hola, Triz, llegamos tarde, este es un tardón —me dice Carlota un poco enfadada—. Mamá te espera.

—Ya sé, a veces se pone muy pesada. Venga. Bye, chicos.

Al entrar en el salón mi madre se levanta para preparar el café, pero en ese momento aparece Carmela con la taza en una bandeja.

—Hola, mi niña —me saluda tan cariñosa como siempre.

—Qué pinta más buena tiene ese bizcocho. ¿Descafeinado?

—Claro, mi niña, sé que por la tarde lo prefieres así. Bea, estás muy guapa hoy, tienes algo especial en la mirada.

—Pues no sé, porque ya te digo yo que si estás pensando algo que dicen que da brillo a los ojos, es que no, porque ni recuerdo cuando… —mi madre me mira asombrada.

—Es cierto, Carmela tiene razón.

—Pues hija, será que estoy cansada y me lloran los ojos de tanta pantalla.

—¿No te quedas con nosotras? —le pregunto, porque para nosotros es una más de la familia.

—No, Rafael me ha pedido que le haga albóndigas y ya de paso, aprovecho y hago para todos, ¿quieres para vosotros?

—No, gracias. Mañana va Soraya, y Javi quiere que haga lasaña. La próxima vez que hagas te tomo la palabra.

Carmela se va y a mi madre le falta tiempo para interrogarme. Me mira con sus verdes y enormes ojos que tanto se parecen a los míos, y no me queda más remedio que empezar a hablar.

—¿Me vas a contar o voy a tener que torturarte para que hables?

—Noo, tranquila que ya te cuento —me quedo en silencio sin saber por dónde empezar, pero ella, que me conoce mejor que nadie, me echa un cable.

—¿Este brillo en tus ojos y esa sonrisa entre nerviosa y encantada, que no se te quita, tiene que ver con cierto bombón que canta como los ángeles? —me suelta sin que me dé tiempo a reaccionar.

—A ti no te puedo ocultar nada, ¿no? ¿Tan transparente soy? —ella me mira y sonríe.

—Bea, soy tu madre, y algo te conozco. Podría ser que algo en el trabajo te hubiera salido tan bien como para que sonrías sin parar, pero esa ilusión que veo en tus ojos no tiene nada que ver con eso. Solo lo he visto en ciertos momentos en tu vida, ni siquiera cuando estabas embarazada, y ¡mira que entonces estabas guapa! —me dice y ya no tengo excusas.

—Me llamó Álex esta mañana…—empiezo a decir.

—¿Sii? ¿Y eso? —ya la veo venir y antes que cargue la ametralladora continúo.

—Sabes que acaba de sacar disco nuevo ¿no?

—Sí, tu hermano me suele informar de casi todo lo que tiene que ver con él, sabes que se llevan muy bien. Hablo con Isabel de vez en cuando también —eso me sorprende, pero no digo nada.

—Ya, demasiado bien, diría yo... Bueno, el caso es que quiere que colabore con él en el video de su próximo single, y yo le he dicho que sí —suelto a bocajarro sin darle más tiempo a que pregunte.

—¿Javi lo sabe? —pregunta sin inmutarse.

—No, quería decírtelo a ti primero, en realidad quería saber si te parece que he hecho bien.

—Beatriz, ¿tú quieres? ¿Te hace feliz hacerlo?

—¡Sí, por supuesto que sí!

—Pues entonces no debe importar lo que piense yo o cualquiera, incluido tu marido —su respuesta me descoloca, no esperaba que fuera tan clara y que no se pusiera de parte de Javi, bueno al menos que me dijera que tenía que pensar lo que él fuera a decirme—. ¿Bea?

—Sí, mamá, es que no me esperaba esa respuesta.

—¿Qué querías? ¿Que te dijera que no, que no debes hacerlo porque estás casada y todos sabemos lo que significa Álex para ti? ¿Eso quieres que te diga? ¿O es que buscas una excusa para no hacerlo, para seguir en tu zona de confort y no arriesgarte a ser feliz de una vez, o al menos a dejarte llevar a ver a dónde va todo esto?

Me quedo sin palabras, no sé qué contestarle y mi madre vuelve a la carga. La Helena pasional e impulsiva de hace años prosigue su discurso.

—Beatriz Font, eres mi hija, mi princesa y por más años que vayas cumpliendo siempre lo serás, pero eres muy joven, y creo que en los últimos años te has visto desbordada por una situación que no esperabas y simplemente te has adaptado y has tratado de hacer feliz a todo el mundo, o casi, olvidando que tú eres realmente a quién debes hacer feliz. ¡Y eso, precisamente es lo que yo quiero para ti! Sabes que siempre podrás contar conmigo, no es algo nuevo.

Hace rato que las lágrimas caen sin control por mis mejillas. Mi madre se acerca y me abraza con ese amor incondicional de todas las madres. Yo me dejo llevar en sus brazos a momentos más fáciles, más felices y en ese mismo momento sé que todo va a cambiar porque cuento con su apoyo y seguro que con el de todos en mi familia. Cuando consigo dejar de llorar, aparece Javi y las niñas por la puerta. Ellas no se dan cuenta del ambiente que hay en el salón, pero Javi sí, me conoce muy bien y ya sabe que pasa algo. Me mira y me interroga con sus ojos, mientras bajo la mirada y escucho como las niñas me cuentan la gran tarde que han pasado. Mi madre vuelve a echarme una mano.

—Candela, ¿te quedas a dormir hoy con Martina? —le pregunta mientras yo la miro agradecida. La niña, loca de contenta, acepta sin dudarlo y las dos se marchan escaleras arriba para la habitación que ambas comparten muchas veces, al lado de la mía, que sigue igual que cuando me fui.

—Javi, creo que Bea y tú tenéis cosas que hablar, así que aprovechad hoy que la peque se queda aquí. Mañana si queréis, venid a comer y la lleváis a casa de la abuela por la tarde, o si no podéis ya los subo yo.

Javi no sabe muy bien a quien mirar, pero sé que intuye que las cosas están a punto de cambiar. Me coge de la mano y me pregunta

—¿Vamos? —asiento con la cabeza y me vuelvo a frotar los ojos para asegurarme que la máscara de pestañas no me haga parecer un mapache tras tanto lloro, pero lo cierto es que tras la llantina me siento mejor. Al salir a la calle ya ha anochecido y hace fresco. Me estremezco y Javi me abraza para darme calor.

—Me temo que lo que tienes que decirme no me va a gustar, ¿verdad? —lo miro y las lágrimas vuelven a caer sin control.

—Ehh, no llores, sabes que no puedo verte así —me dice mientras con sus dedos largos y suaves me seca las lágrimas.

—Lo siento —respondo y en ese momento llegamos a casa. Salgo corriendo escaleras arriba y me encierro en el baño. Oigo sus pasos apresurados por las escaleras y llega hasta donde estoy yo. Llama suavemente y entra despacio, intentando no hacer ningún ruido. Se sienta a mi lado en el suelo.

—Quiero que me hables, cuéntame qué te pasa, necesito saberlo. Quiero entenderte y ver si se puede arreglar, pero si no te sinceras no puedo hacer nada.

Me recompongo más o menos y lo miro, me pierdo en sus preciosos ojos azules que me observan con temor, sabe que las cosas no están bien y no quiere ni respirar para que no se rompa lo que pueda quedar todavía entre nosotros.

—Javi, sabes que esto no funciona, ¿verdad? —no sabe cómo reaccionar a lo que le estoy diciendo.

—¿Qué no funciona? yo pensé que todo estaba bien… —lo miro sin creerme lo que me está diciendo.

—¿En serio? Javi, ¿no te das cuenta que, salvo socios y compañeros de casa, no somos nada? —sigue mirándome atónito, no dice nada, pero sé que está pensando, quizás nunca se ha parado a reflexionar acerca de la realidad, y ahora de pronto acaba de aterrizar de bruces en ella.

—La verdad, princesa, no te entiendo. ¿Compañeros de piso? ¿Eso crees?

—No, Javier. Eso es lo que es, sin más, y si no te das cuenta es peor de lo que pensaba… —vuelvo a llorar y me abraza, me acomoda en su pecho y me besa el pelo.

—Eh, pequeña… —y así es como me siento en este momento, diminuta, indefensa. Me gustaría salir volando de allí, llegar a una playa y retroceder años—. Ya hemos pasado por cosas malas y graves y siempre hemos salido a flote, esto no será diferente.

—Joder, Javi, es que no quiero, ¿no lo ves? No quiero seguir así, no quiero seguir con esto, no puedo seguir dejándome llevar por la corriente, lo siento, pero no. He cometido muchos errores en mi vida y no quiero seguir cometiendo ninguno más que además vuelva a llevarse por delante a toda la gente que me quiere. Ya no.

—Pero, ¿tan infeliz eres? ¿Quieres que veamos a un médico?

—Queeé? —me levanto de un salto y no doy crédito a lo que me está diciendo— ¿pero tú de que vas? —grito—. ¿Crees que estoy loca, que necesito un psiquiatra o un psicólogo? No necesito nada de eso. No estoy deprimida, estoy perfectamente, pero no necesito un amigo o un hermano, ya tengo, y también a ti. ¿Tú eres consciente de cuándo fue la última vez que hicimos el amor? —la pregunta lo deja fuera de combate, jamás se hubiera esperado eso de mí, pero no lo dejo contestar—. No, espera que yo te lo digo, hace casi dos meses, a primeros de febrero. Este año ni siquiera celebramos San Valentín porque de repente eso es una excusa comercial, y no, a mi sí me importan esos detalles, una cena, una rosa, una nota… cualquier cosa, algo que me haga sentir que estoy aquí y que te importo.

—Pero…— interrumpe.

—No, déjame continuar. La vez anterior fue el día de fin de año y la anterior en septiembre, para mi cumpleaños, y anteriormente, pues ni me acuerdo, puede que alguna en verano o quizás no, no lo sé, ¿qué crees que soy de cartón? Por Dios, tengo veintiocho años y tú me haces sentir como que no valgo nada, que tengo setenta años o que realmente soy un adefesio. Pues no, y ya me cansé ya no puedo más, porque además estas veces que te digo lo único que hicimos fue follar como si nos hubiésemos conocido en un bar de copas y porque habíamos bebido más de la cuenta si no, creo que tampoco. He llegado hasta aquí y ya no aguanto ni un segundo más esa situación ¿Solo te acuerdas de mí cuando hay alguien más? ¿Qué te pasa?

—Creo que estás exagerando —me dice y yo lo miro alucinada.

—¿Cómo? ¿Así es como tú quieres arreglar las cosas?

—Bea, yo te quiero —su voz se va rompiendo y veo que trata de reprimir que sus ojos se desborden. Ya no son zafiros, ahora son un mar oscuro y embravecido, grises, intensos y tristes, muy tristes.

—Yo también te quiero, pero no como debería. Nunca debimos retomar lo nuestro. Llevamos toda la vida haciendo lo que se espera de nosotros, porque llevamos juntos desde siempre y quizás haya llegado el momento de separar nuestras vidas, al menos sentimentalmente. Quiero tenerte conmigo, eres el padre de mi hija, una de las personas más importantes para mí, mi socio y a menos que tú quieras no deseo que eso cambie, pero necesito volar y creer que puedo volver a sentir…

Se hace el silencio entre nosotros. Javi se levanta y lo oigo bajar las escaleras. El sonido de la puerta del jardín me llega un segundo más tarde. Me meto en la ducha a ver si el agua se lleva todos estos malos sentimientos que me han dejado la conversación o lo que haya sido esto. Dejo el agua correr intentando que el efecto lluvia que tiene me purifique. Me siento mejor pero aún no consigo detener estos sentimientos de culpa de hacer daño a la persona que más ha compartido conmigo. Javi entra y se mete en la ducha, sin desvestir, me abraza y solloza en mi cuello.

—Lo siento, lo siento —repite una y otra vez.

Lo abrazo con toda la fuerza con la que soy capaz y él se deja caer sin soltarme y se sienta en la ducha. Tiene la ropa empapada y deja que todos sus sentimientos se vayan con sus lágrimas. Me arrodillo y lo beso en la cabeza, me encanta como huele, si tan solo me hubiera hecho más caso... me siento vulnerable, intento que se incorpore y no lo consigo. No habla, no me dice nada, solo me mira y por una milésima veo deseo en sus ojos. Me arrastra encima de él y me besa, con rabia, con pasión, y durante un segundo siento que todo esto no ha pasado, que somos una pareja normal y me dejo llevar. Al abrir los ojos vuelvo a la realidad y veo que es Javi el que me acaricia y me asalta a boca. Me rebelo, me sacudo y me levanto. Salgo de la ducha y me envuelvo en el albornoz.

—Lo siento, Javi, no puedo. Ya no.

—Bea —dice con voz ronca llena de deseo y sus ojos vuelven a ser azules infinitos, en los que a cualquiera le gustaría perderse, pero nuestro tiempo ha pasado, al menos para mí.

—Por favor, no te vayas —me dice, pero ya he salido del baño.

Me estoy poniendo una vieja camiseta y un bóxer que solo me pongo cuando necesito sentirme segura. Camino escaleras abajo, cojo una manta, salgo al jardín y aunque hace frío, la humedad de la noche me relaja. Me siento en mi rincón favorito en una tumbona y me acurruco. En este sitio estoy resguardada, pero puedo ver la preciosa luna llena que hay hoy. En mi cabeza se precipita todo, las palabras de Javi se agolpan en mi mente y lo que acaba de pasar me descoloca mucho, ¿por qué ahora, por qué?

No sé el rato que llevo aquí, ni me he fijado en la hora que es, pero veo que el reloj me avisa de un mensaje. No tengo ni idea de dónde he dejado el móvil, supongo que en el salón «¿todavía despierta?», es Álex, «¿todo bien?». Deseo correr a buscar el teléfono y llamarlo, pero no lo hago, sigo allí sentada con la manta mirando el reloj como una tonta. Son casi las dos y refresca más. Antes que me dé tiempo a levantarme. aparece Javi con otra manta y va directamente a donde estoy, sabe perfectamente mi rincón favorito.

—¿Qué haces aquí, nena? Te vas a constipar —se sienta a mi lado. Me trae un rooibos, después de todo parece que ha aprendido algo en todos estos años—. Toma, te vendrá bien, ¡estás helada! —me abraza y se coloca detrás de mí con la otra manta y me besa el pelo—. Perdona por lo de antes, supongo que verte desnuda y sin fijarme en ti desde hace tanto ha hecho el resto. Tienes razón, todos estos años te he descuidado. Quizás pensé que estarías ahí siempre y con todo lo que hemos luchado para sacar el estudio adelante, no me he ocupado de nada más. Me he perdido muchas cosas contigo y con Candela. Si pudiera retroceder el tiempo…

—No ha sido solo culpa tuya —trato de consolarlo—, quizás yo quería más de lo que tú podías darme y no me di cuenta que cada uno es como es. Pero he echado de menos que nos tumbáramos en el sofá a ver una peli, que jugaras con Candela y conmigo, y no estar con ella solo cuando no te quedaba más remedio. Lo que has hecho esta tarde ha sido genial, y cosas como esas te las has perdido todos estos años. Ya sé que para ti el trabajo es muy importante, pero para mí también, es de las cosas que más me gustan en la vida. Sabes que sacrifiqué cosas importantes y que luego me arrepentí por eso. Al menos con Candela no quería que fuese así. También he echado de menos que saliéramos más veces solos. Nosotros tenemos la suerte de que la niña se va con mi abuela los fines de semana. Pudimos aprovechar eso y nunca lo hicimos. ¿Te das cuenta que casi todas nuestras salidas han sido por negocios y los viajes casi que también? No lo planteamos bien desde el principio —aunque creo que la verdad es que realmente pienso que nunca debimos volver—. Siempre estaré agradecida por haber ido a rescatarme, aunque no por eso debí casarme contigo. Hicimos lo que se supone que teníamos que hacer, pero fue un error.

—Bea, pero tú me salvaste cuando más te necesitaba, lo que soy ahora y todo lo que tenemos en común fue gracias a ti, si no te hubiera conocido no quiero pensar cómo habría acabado.

—No exageres, yo solo te acompañé. Nos conocimos en un momento en que tu vida era complicada, y lo único que hicimos nosotros fue darte la familia que necesitabas. No fue para tanto. El problema estuvo en que como yo solo tenía catorce años, tú desde entonces me llevaste de la mano por todas las etapas que recorrimos y no me dio tiempo a nada más. Todos pensaban que éramos la pareja perfecta, y no. Tú me conoces mejor que nadie, siempre has sido mi apoyo, en el colegio, y luego más tarde cuando me trajiste de vuelta, pero los años de Álex… —lo dejo en suspenso, no quiero hacer más leña. Sé que le duele, aunque cuando lo piense en frío se dará cuenta que tengo razón—. Por eso creo que debemos dejarlo aquí, antes de que todo eso que nos une sea el motivo que nos separe.

—Quizás sea así, pero yo no quiero perderte, eres, has sido y serás la mujer más importante de mi vida, de hecho, creo que la persona más importante junto con Cande.

—Por eso mismo, no quiero que eso cambie y es el momento de continuar por separado —respondo afligida—, porque, aunque te quiero muchísimo, no lo hago como tú mereces, y yo no quiero ser tu florero ni que tú seas el mío cuando vamos con más gente. Tú y yo somos independientes y podemos crecer solos. Nuestra hija se merece que seamos felices, no que lleguemos a lo que tantas parejas por no saber parar a tiempo.

—Eres la persona más sabia que conozco. Eres un alma vieja y siempre has sido la más madura, aunque fueras mi peque —me vuelve a mirar con esa intensidad que me desmonta y sus ojos vuelven a ser los zafiros claros y limpios que tanto me gustan—. De todas formas, hay algo más que no me has contado aún y espero que lo hagas.

—Lo sé, pero por partes, ¿no? —respondo con pies de plomo, no quiero que vuelvan los reproches ni los gritos—. ¿Lo dejamos para mañana? O para dentro de un rato porque mira la hora que es.

—Vale, vamos a echarnos un rato. ¿Me voy a otra habitación?

—No hace falta, somos adultos y creo que hemos aclarado las cosas más o menos, ¿no?

—Sí, eso creo —me contesta, aunque veo que no está muy convencido—. Ah, por cierto, tu móvil sonó cuando yo venía hacia aquí.

—Sí, ya lo sé.

—¿Un mensaje a las dos de la mañana? —pregunta sin dejar de mirarme, esperando ver mi reacción.

—Si alguien te quiere decir algo y ve que estás encendido pues lo hace sin más ¿no? —sospecho que no lo he convencido, pero al menos lo he intentado.

—No, Bea, no. La gente normal no manda mensajes a las dos de la madrugada sin más, no me tomes por tonto.

—Sé que no eres tonto, pero quieres que volvamos a discutir o tratamos de descansar, ¿tú me has visto con el móvil? No, verdad, pues ya está, no hay más.

—Bueno, mañana me aclaras algunas cosas más que necesito. Oye, ¿te viene muy mal quedarte sola en el estudio?

—No, claro que no, por qué lo preguntas.

—Necesito aclarar todo esto y pensar, creo que me voy a dar una escapada. Imagino que no querrás venir ¿verdad?

—Ya sabes que no, ahora no es el momento para eso, pero me parece bien que lo hagas.

—Vale, ¿qué harás este fin de semana?

—No sé, ha sido todo tan imprevisto que no he pensado nada. Igual me quedo en casa o me voy a Barcelona, no lo sé, hace tiempo que no le damos un vistazo al piso. Podría llamar a Puig y quedar con él, aunque prefiero que vengas tú también. Ya veré que hago.

—¿Has pensado llamar a Álex y quedar con él? —me suelta y me deja descolocada, sin saber qué decir.

—¿A Álex? ¿Por qué? —sigue sin apartar sus ojos de mí.

—¿De verdad piensas que no sé qué todo tiene que ver con él? ¿Me sigues tomando por idiota? —dice con un tono que no logro identificar.

—No te tomo por nada, ¿qué pasa, que ahora me espías el móvil o qué? —pregunto poniéndome a la defensiva.

—Jamás en la vida te he espiado nada, pero es la única explicación lógica que veo en todo esto. No te estoy culpando, no sé cómo me has interpretado, pero te lo digo en serio, vete a verle, y aclárate tú también, a lo mejor el lunes ves las cosas de otra manera.

—Javi, Álex me llamó esta mañana, bueno ayer por la mañana. No había hablado con él directamente desde el veinticinco de julio de dos mil once, ¿vale? Quiere que haga con él el video de su último single, una canción muy bailona, y por eso voy a participar. Y hasta ahí todo lo que ha pasado.

—¿Lleváis sin hablar siete años, de repente se acuerda de ti y te llama para hacer un video? Y a ti te parece creíble esa historia. A ver, si yo te cuento algo así ¿tú me crees? —me quedo pensando un segundo antes de responder. La verdad es que tiene lógica. Muy racional no parece, pero ha sido así de verdad.

—Pues tienes razón. No parece que sea así, pero lo es.

—¿No habéis tenido contacto y decides tirar todo por la borda solo por una llamada con una oferta descabellada?

—A mí me gusta el proyecto, igual que si me hubiera llamado para hacerle una casa, también lo habría hecho. Y no, contacto físico no hemos tenido. Comentarios en las redes, sé de él por su hermana y a veces por María y algunos detalles más, pero no nos hemos visto, bueno él a mí no, yo sí.

—Los conciertos, supongo, «tus escapadas» con las chicas, ¿no?

—Sí, eso mismo. Y bueno, lo que me manda para mi cumpleaños…

—Las rosas.

—¿Lo sabías? —pregunto algo sorprendida.

—Lo intuía, más bien. No tenía sentido que tu hermano te regalara rosas y cada año más.

—Sí, por cada año son doce más. También le regaló a Candela cuando nació los pendientes que lleva puestos, iguales que los míos. Y le hace un regalito por su cumple.

—¿Y Candela lo sabe?

—Sí, sabe que se los regala Álex, el cantante, que es amigo mío y quiere conocerlo algún día. ¿Ves que poco conoces a tu hija? No es un secreto, simplemente no te has interesado por saber.

—Pues me reafirmo en lo dicho. Vete a verle, contesta sus mensajes y comprueba qué es lo que sientes.

—No sé lo que haré —doy por zanjado el tema y me levanto, son más de las cuatro de la madrugada y ahora sí que tengo frío.

—Bea —me agarra de la mano antes de que me vaya—, pídele a Mónica que redacte los papeles —me sorprende tanto su petición que me quedo quieta, mirándolo sin responder—. Ehh... —me dice suavemente—, ¿me has oído?

—Sí, claro que sí. Mañana hablo con ella.

Al coger el móvil, el mensaje de Álex sigue parpadeando.

 

Yo:

Hola, estoy despierta, tarde noche complicada, mañana te llamo. ¿Qué hacías despierto a las dos de la madrugada?

La respuesta no tarda en llegar.

Álex:

Mucho que pensar, ¿todo bien?

Me sorprende, no me había fijado si estaba en línea aún.

 

Yo:

Más o menos, vete a dormir.

Álex:

Vale, mamá.

Yo:

Esperaré tu llamada con impaciencia. Buenas noches.

Álex:

Hasta mañana, Basileia.

Apago el móvil y subo a la habitación. Javi ya se ha metido en la cama. Me lavo los dientes y hago lo mismo, parece que duerme, pero no estoy segura.

—Estoy despierto, no me mires más y duerme.

—Vale, lo intento. Gracias —se da la vuelta y me mira.

—¿Por?

—Por todo.

—Vale —responde confundido.

Me doy la vuelta y cierro los ojos. Sé que me mira, pero no me muevo y no digo nada más. En algún momento me quedo dormida porque de pronto me levanto sobresaltada y veo que estoy sola y que ya ha amanecido. No oigo la ducha, creo que está en la cocina, me levanto y me voy al baño. Mi cara en el espejo es una muestra de la noche que ya queda atrás, tengo ojeras y los ojos apagados. Me meto en la ducha y como es temprano me tomo mi tiempo. Oigo a Javi.

—Buenos días, nena. ¿Has dormido algo?

—Bueno, más o menos.

—Tienes tu capuchino y un trozo de bizcocho en la cocina.

—Gracias. Ya salgo.

Cojo el albornoz y me envuelvo sintiendo el olor a limpio y su calidez. Me encanta esa sensación. Javi ya está vestido y perfecto, como siempre. Lleva una camisa azul marino y un vaquero despintado y un poco demasiado roto, pero le sienta de lujo.

—¿No has dormido?

—Un poco, pero me levanté hace rato. He estado dibujando, algo que tenía en mente hace tiempo. ¿Quieres verlo?

—Claro, me encantan tus diseños. Me visto y bajo.

Cojo lo primero que pillo, un vestido de punto de manga corta, negro y unos zapatos a juego junto a un perfecto de piel color crema. Me pongo un poco de cc Cream para que atenúe mi mala cara, un poco de colorete, una sombra marrón claro, casi invisible y un toque de máscara de pestañas. Bajo la escalera y lo veo mirándome, me evalúa y no sabe si decir algo.

—¡Estás muy guapa! —dice tímidamente.

—Gracias —contesto sorprendida.

—Sabes que Julián te va a tirar los tejos hoy que yo no voy, ¿no?

—¿Cómo? Qué dices, anda ya —le respondo porque me ha dejado un poco fuera de combate, no esperaba algo así de él.

—No me digas que no te has dado cuenta cómo te mira.

—Pues no, la verdad. No sé de qué hablas.

—Bueno, ya me lo cuentas luego…

—Venga, vale.

Me enseña los dibujos. Son de una casa espectacular a la orilla del mar y ya sé lo que es, pero no se lo digo.

—Es preciosa, Javi.

—No quería que se quedara solo en mi mente, porque ya no creo que la construya jamás.

—No digas tonterías, claro que la podrás construir. Tendrás más relaciones y encontrarás a la mujer perfecta para ti. Y además tienes una hija a la que le encantaría.

—Bueno, oye, me voy en el AVE de las dos. El vuelo sale a las siete y media. Voy a ir ahora a tu casa a ver a Candela. ¿Le importará a tu madre?

—¿Qué dices? Mi familia te va a seguir tratando como hasta ahora. Para mi madre eres otro hijo. Mira, llamando está.

—Hola, mamá.

—¿Qué tal, Bea? ¿Has dormido?

—Sí, bueno, más o menos. Oye, que va Javi ahora a ver a Candela, que va a salir de viaje luego.

—Vale, desayuna aquí con ella ¿no?

—No sé. Espera, pregúntale tú —le paso el teléfono a Javi.

—Dile que almuerzo con ellas —susurro.

—Vale, gracias, Helena, voy para allá. Me las llevo luego un rato. Venga, hasta ahora.

—¿Has disipado tus dudas?

—Creo que sí. Bueno, Bea, me voy, nos vemos el domingo. Ya recogeré mis cosas a lo largo de la semana.

—No tienes prisa, no hace falta que corras. Todavía esta también es tu casa.

—Bueno, pero mientras más pronto mejor. Recuerda hablar con Mónica y lo de la casa treinta y cinco sesenta y cinco.

—Vale, pesado. Me voy que llego tarde. Llámame cuando llegues.

—Ok. Y tú ¿qué vas a hacer?

—Ni idea. Ya te diré.

—Hazme caso y habla con Álex —vuelve a repetir.

—Que sí, ahora cuando llegue al estudio. ¡Adiós!

 




DECISIONES

 

Hace un día precioso de primavera, fresco por la mañana, pero al mediodía y primeras horas de la tarde hay una temperatura que invita a salir y a sentarse en una terracita o en un parque. Me pregunto qué temperatura hará en la playa. Cuando llegue a la oficina lo miraré. No sé lo que voy a hacer este fin de semana, podía coger a Candela e irnos a Barcelona o ir a sorprender a Álex, pero y ¿si la sorpresa me la llevo yo? No, mejor me quedo por aquí o hago lo que he pensado antes, de todas maneras, tengo que hablar con Álex porque sé que, si no llamo y le cuento, es capaz de venirse para aquí y plantarse en casa de mis padres.

Al llegar al estudio, Jul ya está allí. Es muy puntual y veo que se sorprende al verme llegar sola.

—¡Buenos días, Julián!

—¡Buenos días, Bea! ¿Vienes sola?

—Si —respondo mientras entro en mi despacho y enciendo el ordenador—. Javi ha salido de viaje.

—Toma —me ofrece una taza—. Capuchino sin azúcar y con canela.

—Por cierto —me mira con un extraño brillo en los ojos—, hoy estás muy guapa.

En ese momento recuerdo lo que me ha dicho Javi y me quedo algo sorprendida.

—¿Cómo dices? —pregunto perpleja.

—Que hoy estás preciosa —repite con un descaro que yo no conocía.

—¿Quieres seguir manteniendo tu trabajo? —respondo enarcando una ceja.

—Eh, claro que sí —responde nervioso—. No pensé que te sentara mal, lo siento jefa —sigue diciendo, aunque no lo veo muy arrepentido.

—No me sienta mal pero no lo veo apropiado —aflojo un poco—. Estamos trabajando y es algo que además no me esperaba.

—Pues si me vas a despedir por decir lo que pienso, al menos habrá merecido la pena —sigue insistiendo.

—Tráeme el pen drive azul —le digo para intentar cambiar de tema—. El que está en la mesa de Javi.

Se va, respiro hondo y me cago en todo. Después de todo Javi tenía razón. Al momento aparece Jul de nuevo con el pen.

—Bueno, pues eso, Bea, que me pareces preciosa. Creo que Javi no te aprecia lo suficiente. Ya sabes, si quieres algo de mí no tienes más que decirlo, o si quieres que vayamos a comer juntos o que tomemos una copa este fin de semana…

—Oye, escúchame bien —lo detengo cuando sale por la puerta—. Lo que haya o no entre Javi y yo no es de tu incumbencia. No sé a qué ha venido esta salida de tiesto pero espero que no se vuelva a repetir, porque si no antes de que te des cuenta estarás bajo un cartel que diga «Oficina de Empleo» con un papel en la mano que te aseguro no será una carta de recomendación, ¿te ha quedado claro? —le digo con toda la seguridad que puedo aparentar— Y sería una pena porque eres un tío eficiente y resolutivo, además de llevar con nosotros casi desde el principio. Enseñar a alguien ahora desde cero sería una gran putada, pero no dudes que lo haría. Si quieres ligar, este no es el lugar ni yo soy la persona adecuada, no creo que te cueste mucho entenderlo.

—Bea, no quiero que me malinterpretes —dice intentado salir del atolladero—. Solo quería que supieras que si alguna vez me necesitas para cualquier cosa estoy aquí.

Me quedo de piedra. Este chico no pilla que estoy diciendo que si se pasa de nuevo va a la puta calle.

—¡FUERA!

—Está bien —dice dando un respingo— Perdona, no volverá a pasar.

Sigo sin dar crédito a lo que acaba de pasar en este momento. Me parece surrealista a más no poder. Cuando se lo cuente a Javi se va a tirar al suelo de la risa.

Me salta un mensaje y veo que es de Álex, estoy casi segura que tampoco ha dormido mucho. Decido llamarlo porque es la mejor forma de que luego pueda trabajar algo.

—¡Hola!

—¡Hola, preciosa! ¿Pudiste dormir algo?

—Sí, un poco, pero vamos, supongo que hoy dormiré mejor.

—¿Qué pasó?

—Pues nada, que estuve hablando con Javi, haciendo que viera algunas cosas de las que no se había dado cuenta. Y bueno, hay verdades que cuesta trabajo admitirlas.

—¿Pero de qué habéis hablado? ¿De nosotros?

—Ah —contesto sabiendo que se va a mosquear—, ¿pero tenemos un nosotros?

—Bueno —responde sin mucha convicción—, quiero decir de lo que hablamos ayer.

Como lo veo apurado decido darle cancha.

—Hemos hablado de muchas cosas —hablo mientras miro por la ventana—. Que lo nuestro no va bien, que no lleva a ninguna parte y que prefiero que las cosas se queden así, a que acabemos perdiéndonos el respeto como tantas parejas que se separan.

Se hace el silencio al otro lado y no sé qué está pensando Álex.

—¿Sigues ahí?

—Sí, claro, solo estoy escuchándote.

—Pues eso, hemos hablado de lo humano y lo divino y hemos llegado a la conclusión de que lo mejor es separarnos como pareja, aunque por supuesto seguimos siendo socios y buenos amigos, o al menos eso esperamos los dos.

—¿Y crees que es buena idea, Beatriz? —pregunta bastante desconcertado.

—Claro, Álex, en realidad es lo mejor que somos. Trabajamos genial juntos y bueno, pues tantos años juntos lo que hemos conseguido es eso, ser los mejores amigos, pero si en algún momento veo que las cosas no funcionan así no dudes que yo seré la primera en marcharme —le digo totalmente convencida, aunque sé que eso no va a pasar—. Además, quiero que Candela vea que nos llevamos bien y que puede estar con cualquiera de los dos sin tener que estar sujeta a estrictas normas ni leyes absurdas que una niña de cuatro años difícilmente entiende.

—Eso es cierto, ahí estoy de acuerdo contigo, a fin de cuentas, los niños son siempre los perjudicados en estas cosas —me dice y una vez más me sorprende que le importe tanto una niña a que no conoce— A mí tampoco me gustaría que ella lo pasara mal.

Álex es de las mejores personas que conozco, es un ser luminoso que deja huella en
todo aquel que trata con él y eso es difícil en su mundo, pero él lo consigue. Me conmueve en el alma que se preocupe tanto por todo el mundo y claro está, más por mi hija. Supongo que lo hace porque a pesar del tiempo, le hubiese gustado que fuera suya. Tengo claro que cuando se conozcan se van a enamorar uno del otro. Sé que se van a llevar muy bien. Candela es una niña muy especial, espiritual, sensible y muy inteligente, quizá demasiado, a veces asusta de las reacciones y pensamientos que tiene para su edad.

—¿Qué vas a hacer este fin de semana?

Su pregunta me sorprende, porque pensé que quizás con el lío del disco estaría ocupado esta semana.

—Eh... Pues no sé, no lo había pensado aún. Quizás ir con la niña a la playa o llevarla a Madrid a ver algún musical, pero lo cierto es que no lo sé —contesto sin mucha convicción—. Tal vez vaya yo sola a alguna parte. Necesito pensar y estar sola.

—¿Seguro que quieres eso? —vuelve a preguntar.

—Bueno, no sé… Javi se va a Londres… todo esto me está desbordando, creo —cierro los ojos y llevo una mano a la frente—. Siento que va todo demasiado rápido, pero anoche cuando empecé a hablar no pude parar. Necesitaba soltarlo todo y saber que se quedaban las cosas claras, aunque me cuesta asimilar toda esta situación.

—Hagamos una cosa, si te parece —noto entusiasmo en su voz—. Te recojo esta tarde y nos vamos de viaje a donde quieras, da igual el lugar. Como si quieres que nos quedemos haciendo turismo por ahí, como cuando nos conocimos. Llévame donde quieras, a tapear, a comernos un helado por la calle, al cine, no sé, lo que sea, pero veámonos hoy —sigue contándome—. Necesito estar a tu lado y que sepas que te apoyo en todo lo que decidas, sin ninguna intención, solo charlar y ponernos al día… o, también, si quieres, organizo alguna locura y nos olvidamos de todo, al menos por unas horas —hace rato que me he perdido en su voz y en su ilusión—. Voy a buscarte a la salida y conducimos sin rumbo o nos vamos a alguna de esas playas de las que fuimos alguna vez y que tanto te gustaban.

—Vale —contesto sin mucha convicción—. Recógeme, pero no aquí, en la estación. Espera.

Me siento frente a la pantalla del ordenador y pincho en el enlace directo de la web de Renfe para comprobar si hay AVE por la tarde. Veo que hay uno que sale a las cuatro y quince. Cierro los ojos, pienso unos segundos con el dedo en el botón izquierdo del ratón inalámbrico… y compro el billete.

—Bea, ¿estás ahí? —oigo al otro lado del auricular— ¿Hola?

—Sí, perdona, llega el AVE a las seis y diez —respondo mientras cierro el navegador—, te espero en la estación a esa hora, lo que inventes después es cosa tuya —en el monitor aparece una foto de mi hija como fondo de pantalla—. Pero dime qué ropa he de coger.

—Si por mí fuera, ninguna —se ríe de una forma tan sexy que me desarma—. Es broma, trae lo mismo que te pondrías ahí y algún bikini por si acaso —dice con tono risueño— Voy a ver qué se me ocurre.

—Vale, nos vemos luego.

Cuelgo y me parece increíble que hayamos quedado en un rato. Estas últimas horas van demasiado rápido. No sé qué pensar, qué esperar de todo esto, aunque si sé lo que me gustaría, pero ha pasado tanto tiempo que no sé cómo vamos a reaccionar.

Llamo a mi madre para decirle que almuerzo en su casa y que luego me voy. Y claro está, ella sabe sin necesidad de contarle más con quien he quedado. Me dice que Javi se ha llevado a las niñas y que acaba de llamarla para decirle que ya van de vuelta, que él se tiene que ir.

Decido llamarlo a ver qué dice.

—Javi, ¿cómo ha ido todo?

—Bien. A las niñas les ha encantado el ático y ya han elegido habitación porque Martina dice que ella también se vendrá alguna vez...

—Claro, pero ¿qué dices de un ático? Sabes que ellas son un dúo, difícil verlas separadas.

—No me importa. Candela es feliz y Martina también, y eso es lo importante. Quién sabe qué les deparará el futuro. Uno que he visto, lo miré cuando me levanté y pudimos verlo hoy.
Le he contado que ese piso es para que ellas se vengan allí porque tú y yo vamos a dejar de vivir juntos.

No doy crédito a lo que estoy oyendo.

—¿Se puede saber por qué coño se lo has dicho? ¿No acordamos hablar con ella el lunes?

—Sí, Bea, pero me ha preguntado y no he sabido qué decirle. Sabes que es muy lista.

—¿Y cómo se lo ha tomado? —pregunto más enfadada todavía.

—Pues bien, creo, es como si no le hubiera
sorprendido.

Por su tono sé que dice la verdad, no obstante, sigo enfadada con él y hasta que no vea a la niña no sé cómo me la voy a encontrar.

Vuelvo a llamar a mi madre y le pregunto. Me asegura que está bien, que lo único que le ha dicho es que va a tener dos casas porque papá y mamá no van a estar en la misma casa, pero dice que no parece afectada. Es probable que ni siquiera lo entienda así que tampoco me tranquiliza demasiado. No sé si llamar a Álex para cancelar lo de este finde, quedarme con Candela y explicarle las cosas bien. Agarro de nuevo el móvil y abro la agenda.

—Álex, tengo un problema.

—¿Qué pasa? —dice alarmado.

—No, no te preocupes, no es grave, igual te llamo para nada, pero quiero que sepas que el capullo de Javier le ha dicho a Candela que nos vamos a separar. Mi madre dice que está bien, pero hasta que yo no la vea no lo sabré. Me voy ya; en cuanto que llegue a casa y hable con ella te llamo y te cuento.

—Venga, vale. La niña es lo primero. Desde luego es gilipollas para toda la vida.

Sé que no tiene razón, pero como estoy enfadada no lo contradigo.

Me acuerdo que no he llamado a Mónica. Decido llamarla en cuanto le diga a Julián que me voy. A ver este por donde me sale ahora porque con el mosqueo que llevo, como me diga algo le arranco la cabeza.

—Jul, me voy, me ha surgido un imprevisto. Si hay alguna llamada nueva pásamela al móvil, o dale cita para el lunes.

—¿Estás bien?

—Sí, no te preocupes, una cosa con Candela, pero no es grave, aunque necesito solucionarlo ahora. Nos vemos el lunes. Ah, y no me llames que no estaré por aquí.

—Adiós, Bea, que descanses.

Creo que ha pillado la indirecta.

Otra vez con el móvil en la mano. Vaya día que llevo.

—Mónica.

—Hola, Bea, ¿Qué tal?

—Bien, pero espero estar mejor cuando acabe con todo esto que te voy a contar.

—¿Pasa algo?

—Moni, quiero que me redactes una demanda de divorcio.

—¿Cómo? ¿Una demanda?

—Sí, Mónica, lo que oyes. Javi y yo nos vamos a divorciar, pero tranquila que estamos de acuerdo y no va a haber ningún problema, a priori, claro. Hemos decidido que cada semana, Candela estará con uno y que si ella quiere o le apetece estar con el otro entre esas fechas que no pasa nada, puesto que no nos hemos peleado ni vamos a pleitear por nada y que seguimos teniendo una relación de amistad y laboral, por supuesto. La casa me la quedo yo, le doy a él su parte y no sé si hay algo más que se nos haya escapado.

—Pero, Bea, esto así, de pronto —me dice sorprendida.

—Sí, bueno, es algo que venía pensando hace tiempo, pero sin querer verlo y ahora ya lo he decidido y ayer lo hablamos y creemos que es la mejor opción.

—Pero, ¿ha pasado algo? —insiste ella.

—No. Bueno, puede. No sé, solo que me he dado cuenta de que seguir de esta manera, es una estupidez y que tarde o temprano nos haríamos daño y ya no quiero seguir así, nada más.

—Bueno —cede Mónica—, ya me contarás tranquilamente, y a tu padre que no sé cuándo se entere qué va a decir, sin embargo, creo que a él le va a parecer bien, fíjate lo que te digo —me dice dejándome perpleja.

—¿Sí? ¿Y eso?

—No sé, es una impresión. Bueno, me pongo con ello y en cuanto lo tenga te paso una copia para que lo veáis y me digáis si es lo que queréis o que os gustaría modificar, aunque con lo claro que me lo has dejado no da lugar a dudas. ¿Tú estás bien?

—Sí, solo que hoy le ha contado a la niña que no íbamos a vivir juntos más. Quedamos en que lo haríamos el lunes los dos y me ha cabreado bastante, pero por lo demás bien. Es como si me hubiera quitado un peso de encima al decirle todo lo que pensaba y lo que siento.

—Pues si es así, me alegro, Bea. Ya quedamos el lunes o si quieres mañana.

—No, mañana no, es probable que no esté aquí. Tampoco hace falta que corras, no es algo de un día para otro, solo quiero que lo vayas preparando.

—Ah, vale. Me pongo con ello la semana que viene que estaré más libre. Había pensado llamaros porque tú padre está en Cabo Verde y me apetecía haber hecho algo con tu madre, Lola y Montse, pero bueno, otra vez será.

—Eso está hecho.

De vez en cuando salimos las cinco, mi madre, mis tías locas y Mónica, la mujer de mi padre. Somos una familia así de particular, pero hoy, si es posible y Candela está bien, creo que el otro plan me apetece mucho más.

Llego a casa de mi madre y las niñas están comiendo. Candi corre hacia mí y sin parar de hablar, me cuenta que va a tener otra casa con una terraza muy chula y que hay una habitación enorme para ella y para Martina y que la van a decorar de princesas, pero con colores modernos.

—¿Colores modernos?

—Sí, rosa y azul, pero no los de niña pequeña, y también con gris...

—Vale, vale —digo aliviada al ver que se lo ha tomado tan bien—. Ya veo que te gusta la idea de tener otra casa.

—Bueno, preferiría que papi siguiera viviendo en casa, pero sé que para los mayores si ya no se quieren no está bien vivir juntos.

Me deja pasmada.

—¿Y a ti quien te ha dicho eso?

—Papi me ha dicho que ya no os queréis como antes y que es mejor así.

Mi madre me mira con cara de no creer lo que está oyendo. Cómo una niña que aún no ha cumplido los cuatro años es capaz de razonar así.

—Pero mamá, quiero seguir viendo a papi cuando yo quiera —me dice, soltando el tenedor—. No quiero que me pase como a Adrián, que nunca ve su papi.

—Cariño, verás a papá cuando tú quieras, pero creo que lo mejor es que cada semana entera estés con uno de los dos —cojo una servilleta y limpio una pequeña mancha en su barbilla—. Si entre esas semanas te apetece ir a merendar con él o conmigo, o venir a casa solo tienes que decirlo. Por eso es mejor que papi y yo vivamos ahora separados antes de pelear y de perdernos el respeto, que es lo que les ha pasado a los padres de Adrián, por eso su madre no deja que vea a su padre. Pero nosotros no queremos que pase eso.

Me mira con sus enormes ojos azules, que son los de su padre, pero más grandes, azul zafiro, rodeados de unas larguísimas pestañas cobrizas que los enmarcan, no puedo quererla más, me tiene loca. Espero que Álex y ella se lleven bien en el caso de que lo nuestro funcione.

—Te quiero muchísimo, ¿lo sabes? —pongo mi mano derecha en su pelo y acerco mis labios para besarla en la frente—. Te quiero por encima de todo y de todos y da igual lo que pase, para mí tú eres la persona más importante del mundo —las palabras salen de mis labios formando un nudo en la garganta, humedeciendo mis ojos.

—Lo sé, mami —me abraza con sus pequeños brazos y me aprieta tanto que creo que no puedo respirar, adoro sus abrazos de oso como ella los llama—. Mamá, ¿hoy voy a casa de la Abu Ingrid?

—Lo que tú quieras. Si quieres ir, vas y si prefieres que organicemos algo las dos pues lo hacemos.

—Es que hoy van la tía Sofía y David.

—El tío David —la corrijo.

—Sí, bueno, el tío David —responde, pero sé que va a seguir llamando por su nombre de pila—. ¿Qué vas a hacer tú? —veo un destello de preocupación en sus ojos que se oscurecen como los de Javi.

—Voy a salir de viaje. Creo que iré a ver a María.

—¿Por qué no vas a ver a Álex?

—¿A Álex? —esta niña es una bruja, cómo sabe tanto…

—Sí, yo quiero que vayas a verlo —dice, mientras lame con mucha gracia la tapadera de un yogur—. Siempre dices que es muy buen amigo tuyo, pero yo todavía no lo conozco y tú nunca vas con él.

—Sí, es muy buen amigo mío y fuimos novios antes de que tú nacieras, antes de casarme con papá, pero hace mucho que no lo veo.

—Pues por eso —dice, dando por zanjada esta parte de la conversación—. Mami, no tengo mis cosas para llevarme a casa de la Abu.

—Sí, las cogí yo esta mañana, no te preocupes.

—Vale mami, pues me voy a jugar.

—Pero si no has acabado de comer.

—Sí, ya me estaba comiendo el postre y no quiero más —dice mientras se levanta y corre como una loca escaleras arriba al dormitorio de Martina.

Mi madre, que ha estado pendiente todo el rato, me pregunta si voy a comer algo. Le digo que sí pero que no tengo mucha gana y que tengo que ir a mi casa a coger algunas cosas. Está claro que no me va a dejar marchar sin decirle algo, así que sin preguntar se sienta conmigo a comer un poco de ensalada de pasta que ha preparado Carmela y que como todo lo que hace está buenísima.

—¿Piensas decirme algo o te tengo que pinchar pentotal sódico para que hables? —dice muy seria.

—¡Ay, mamá! como si no lo supieras ya.

—Claro, pero quiero los detalles —me suelta mientras hurga con el tenedor en la ensalada.

—Muy buena la ensalada. Por cierto, ¿dónde están David y papá? —pregunto intentando que me deje, pero no cuela y sigue en su empeño.

—Papá y David se han ido a comprar unas cosas que le hacían falta a Ingrid, ya que el abuelo no quería ir, y después comen por ahí. Pero no cambies de tema —me vuelve a recordar, dándome con el mango del tenedor en el hombro.

—Vale, ya voy, pero rápido, y le recuerdas a David que cuando lo pille lo voy a matar. O no, según vaya el fin de semana.

Le cuento todo lo que sé y lo que he hablado con Álex. Parece que queda satisfecha y me deja que me vaya a preparar lo que me voy a llevar.

—Adiós, cariño, cuando llegues a donde sea que vayáis, mándame un mensaje —me dice, dándome un beso en la mejilla— Pasadlo muy bien y aclaradlo todo.

—Sí, mamá. Cuando venga puedes tener seguro que le habré contado todo lo que tiene que saber y a ver qué piensa, igual me tienes que recomponer como un puzle cuando llegue el domingo.

—Seguro que no. Álex lleva mucho tiempo esperando este momento y le va a dar igual lo que le tengas que contar, estoy convencida.

—Ojalá, que ya luego tendré que enfrentarme a su padre —le digo angustiada.

—No debéis explicaciones a nadie más que a vosotros mismos. Se acabó.

—Ya —mi voz suena poco convincente.

La abrazo y voy rápidamente para mi casa, que son casi las cuatro. Subo a mi dormitorio y saco una pequeña maleta del armario, meto un par de bikinis, un par de conjuntos de ropa interior bastantes sexys, que están todavía sin estrenar, un vestido rojo que estoy segura que le va a encantar, un vestidito playero, unas sandalias de tacón y otras para la playa, un vaquero y una camiseta, unas deportivas, la camiseta y el bóxer que me pongo para dormir porque sé que se va a sorprender… Estoy metiendo muchas cosas, pero estoy nerviosa y como no sé a dónde vamos pues tengo que variar. Una sudadera. Me meto en la ducha, me pongo unos vaqueros rotos y desgastados y una camiseta, cojo una cazadora de cuero negra con cremalleras y los stilettos que llevaba esta mañana. Me miro al espejo, me gusta lo que veo y estoy segura que a Álex también le va a gustar. Agarro las llaves del coche, el bolso y la maleta y me pongo en marcha hacia la estación con miles de mariposas o cigüeñas, porque vaya tela con los nervios a mis años, parezco una adolescente. Camino de la estación suena el teléfono y veo que es María.

—Hola.

—Hola, petarda. Anda que me cuentas nada —me suelta sin dejarme ni respirar.

—Yo también te quiero.

—Sí, sí, mucho rollo es lo que tienes.

—Oye, guapita, que si me estás llamando es porque ya has hablado con Álex y ya lo sabes todo, así que no me vengas con cuentos que cuando te pille a ti y a mi hermano os vais a enterar.

—¿Yoooo? —dice poniendo voz de inocente.

—Sí, tú, por una parte —respondo simulando estar enfadada—, y David por otra, al que llevo tres días sin ver ni tener noticias de él.

—¿En serio hace tres días que no tienes noticias de tu hermano? —pregunta asombrada.

—Bueno, sin tener noticias no. Se de él, claro, es mi hermano, pero no lo he visto ni he hablado con él. Vamos, que no me coge el teléfono desde que Álex me llamo el miércoles.

La oigo partirse de risa al otro lado del auricular.

—Será cobarde… Vaya tela con tu hermanito.

—Luego reconoces que vosotros estáis detrás de que Álex me llamara ¿no?

—No, no es eso exactamente. A ver, déjame que te cuente —me dice mientras sigue riendo—, porque no sé si cuando veas a Álex te vas a lanzar a sus brazos o lo vas a matar...

—No, tranquila, que a él no lo voy a matar —le contesto ya también de mejor humor—, pero a vosotros dos cuando os pille os va a faltar mundo para correr.

—Bueno, pues el fin de semana pasado estuvo tu hermano y Sofía aquí. Juanjo y yo habíamos quedado con Álex, sabes que lo hacemos de vez en cuando, lo que no sabíamos es que ese mismo día ellos estaban con él, así que cenamos juntos y por supuesto hablamos de ti. Siempre lo hacemos. Hablamos del disco nuevo, de que hay una canción en la en el video seria genial si lo hicieras tú y esas cosas, y entonces tu hermano dijo que te llamara. Álex dijo que no estaba seguro, que quizás le dirías que no, que había pasado mucho tiempo. David y yo le insistimos en que lo hiciera. Nosotros sabemos que no te has perdido un concierto y que te hubiera gustado hablar con él en algún momento, pero te dejaste llevar por las circunstancias y nunca lo llegaste a hacer. Además, sé que las cosas con Javi no estaban bien, te conozco mejor que nadie y no hace falta que me lo digas. Tu hermano no dijo nada de eso, aunque también es consciente de ello. Creo que todos nos dimos cuenta antes que tú, además…

—María —la interrumpo—, voy a subir y tengo que pasar por el control, ahora te llamo cuando esté ubicada.

Me sorprende lo que me está contando. ¿Cómo yo no me he dado cuenta antes de todo esto? Quizás hubiera sido más fácil todo. Busco mi asiento en preferente, que suele ser más tranquilo, y voy a por un café, pero lo pido descafeinado porque ya estoy bastante nerviosa. Vuelvo a llamar a María.

—Sigue desembuchando, traidora.

—Oye, estoy siendo sincera contigo.

—Ea, pues tienes hora y media para seguir siéndolo.

—El caso, Bea, es que Álex, de forma inexplicable, sigue loco por ti y creo que mereces otra oportunidad. Ya está bien de hacer el imbécil y de pensar en los demás antes que en ti, así que ya lo sabes, nosotros solo hemos empujado a que algo que debía haber sido hace años se haga ahora. Y no me arrepiento de haberme metido y tu hermano tampoco, que lo sepas.

—Vaya dos patas para un banco.

—¿Y Javi?

—¿Ahora te importa Javi?

—A ver, le conozco hace mucho tiempo, es normal que me preocupe, pero sé que sobrevivirá sin ti, no va a ser para tanto —me dice con su habitual desparpajo—. Espero que encuentre a alguien que le ponga las pilas porque le hace mucha falta. Qué desperdicio de hombre, con lo bueno que está, leche.

No puedo evitar reírme. Así es mi María. Nos conocemos desde que íbamos al cole. Llegó cuando yo estaba en segundo de primaria y desde entonces y a pesar de habernos separado en varias ocasiones por diferentes motivos, sigue siendo como mi hermana y sé que lo que dice es verdad, por eso no puedo enfadarme con ella. A mí me cambiaron de colegio con catorce años. Cuando mis padres se casaron, me llevaron a uno internacional y ella se quedó en nuestro cole de siempre pero luego nos veíamos en el conservatorio, en el que cursamos juntas la carrera de danza, y cuando yo ingresé en arquitectura, escogimos una ciudad en la que también hubiera conservatorio superior para poder terminar la carrera. Yo me mudé un par de años antes por haberme adelantado dos cursos en el instituto. Ella acabó danza contemporánea y yo clásica, pero seguimos viviendo juntas algunos años más. Ella siempre pensó que Álex era el amor de mi vida y dejó de hablarme cuando lo dejamos, si bien fue por poco tiempo. Se puso de su parte y no ha habido nada que me haya dolido más salvo la ruptura, claro, pero las amistades como esas son imposibles de romper ni olvidar, y aunque vivimos en ciudades diferentes, siempre hemos tratado de vernos al menos una vez al mes o incluso más. Ella y Javi se llevan regular; nunca le gustó que me casara con él. Decía que yo merecía más, y no es que Javi no sea bueno y un gran partido, sino que ella quería y pensaba que Álex era el perfecto para mí. Así de sencillo. Que Javi me engañara hace años tampoco ayudó mucho, la verdad. Pero todo eso pasó antes de casarnos y fue algo que tampoco tuvo importancia o es que realmente no me importó, porque nunca tuve celos de él. Quizás tiene razón y nunca fue el hombre ideal para mí, pero han tenido que pasar casi siete años y tener una hija para ¿darme cuenta? Qué torpes somos algunas veces para manejar los sentimientos.

—Bea, ¿sigues ahí? ¿Hooola…?

—Perdona, estaba pensando en otra cosa, tengo demasiados asuntos dando vueltas en la cabeza. Javi está bien, creo. Se ha ido a Londres a pasar el fin de semana. Esta mañana ha ido a ver un ático al que quiere mudarse y hemos hablado con Mónica para que prepare los papeles.

—Entonces, ¿esto es en serio? —pregunta esta vez más seria.

—¿Tú crees que yo me iría con Álex si esto no fuera en serio? Me sorprendes si dices que me conoces tan bien y me haces esa pregunta. Ya no hay vuelta atrás, no sé lo que pasará con Álex y no sé si después de escuchar lo que tengo que decirle me querrá volver a ver, pero con Javi ya no más, se acabó —se hace el silencio en el auricular—. Mery, ¿estás ahí? —pregunto creyendo que se ha cortado.

—Sí, sí, estoy aquí, es que pensé…

—Creías que iba a engañar a Javi, ¿en serio? ¿Y con Álex? Estás fatal, ninguno de los dos se merece eso, no se me ocurriría jamás. Además, no sé qué va a pasar cuando nos veamos. Estoy impaciente, pero ha pasado mucho tiempo y ambos hemos vivido muchas cosas. Además, Candela es lo primero...

—¿Y ella como se lo ha tomado?

—Pues bien, no te creas. Es una brujita, ya la conoces. Antes de venir me ha dicho que quedara con él, que quiere conocerlo y que le enseñe a tocar el piano.

—Anda con la niña, y eso que todavía no lo conoce. Cuando lo vea se enamorará de él, seguro, y él de ella, ya verás.

—Ojalá Mery, quiero que esto salga bien, ya es hora.

—Oye, sabes que hace ya más de un mes que no os vemos —me dice cambiando de tema.

—Lo sé, no he podido estar más liada pero el martes si quieres quedamos a cenar. Voy a lo del video y estaré por ahí hasta el jueves o el viernes, no sé aún. A la otra semana tenemos la boda de Marian, así que no te quejes tanto que tú tampoco has venido a casa desde hace mucho tiempo. Ya sabes que me cuesta más ir por ahí sabiendo que podría encontrarme a Álex. ¿Qué crees que va a pasar, María?

—Pues que vais a pasar un fin de semana de ensueño y no vas a querer volver a casa —me dice totalmente convencida—, que Álex va a estar más colgado que de costumbre y que no va a haber quién os aguante. Vamos, como si el tiempo no hubiera pasado.

—¿Tú crees?

—Pues claro que sí, ¿es que acaso tienes dudas?

—Todas las del mundo.

—No tendrías ni una sola si lo vieras cómo habla de ti, la cara que pone cuando se acerca tu cumpleaños y va a encargar tus rosas, y lo mal que lo pasa sin poder hablar contigo, aunque sea un minuto, la ilusión con la que compra los regalos para Candela cuando llega Navidad. Bea, te juro por lo que más quiero, que Álex no ha dejado de amarte ni un solo segundo, y lo ha intentado, créeme que lo ha hecho. Cuando estuvo con Emma todos pensamos que lo había logrado, pero ya sabes lo que duró, no llego ni al año y después ya no quiso meterse en una relación en la que podría hacerle daño a alguien más. Creo que se resignó a que eras tú o nadie y por eso al llamarte quemó su último cartucho. Creo que eso es lo que quiso hacer, intentarlo por última vez y si no pues abandonar cualquier esperanza de ser feliz con alguien —suspiro al oír sus palabras y me doy cuenta de que tiene razón.

—Lo sé, Mery, lo sé —un nudo oprime mi garganta y apenas puedo hablar—. Yo también lo intenté, no quise dar marcha atrás y escogí a la persona equivocada. Javi siempre estuvo ahí, ya lo sabes.

—Claro, escogiste lo cómodo, no fuiste valiente y no arriesgaste nada. En la vida, veces hay que tomar decisiones arriesgadas, decidir qué es lo verdaderamente importante y tú antepusiste tu carrera a la felicidad.

—No, María, eso no fue así, preferí que Álex triunfara y que siguiera sus sueños a que algún día pudiera reprocharme que por mí no lo consiguió.

—Bea, tomaste una decisión unilateral, no lo hablasteis, simplemente actuaste como tú creías correcto y tal vez no lo fue. ¿Qué ha cambiado? No quiero verlo sufrir otra vez, ni a ti tampoco, amiga.

—Ha cambiado que me he dado cuenta de que sería capaz de dejar cualquier cosa si él me lo pidiera. No creo que lo haga, pero yo estaría dispuesta a sacrificarlo todo, menos a mi hija, claro está.

—¿Estás segura? —vuelve a insistir.

—¿Me va a pedir que deje el trabajo? —le pregunto y me asaltan las dudas.

—Vuelves a dudar, chata. No sé nada y tampoco creo que te pida algo así sabiendo que tu carrera es muy importante para ti, pero sabes cómo es su mundo ahora. Tienes que estar segura de que podrás vivir con eso.

—María, tú sabes que yo también intenté olvidarlo y para nada lo conseguí. Quizás tienes razón y Javi no fue la persona adecuada, pero tampoco he conocido a nadie que pudiera sustituirlo, eso es imposible.

—Quizás Harry hubiera sido esa persona —no me esperaba para nada que hablara de él.

—Ni de coña, Harry menos que nadie. Ya sabes que con él fue solo un rollo.

—Sí, pero también sé que cuando él quiso tomárselo en serio tú saliste huyendo sin mirar atrás. ¿Te has planteado alguna vez por qué? ¿O acaso es que tú también pensaste que podía ser algo más?

—Nunca pensé eso. Solo fue una aventura, apasionada y loca sí, pero lo único que quería era sacar a Álex de mi vida y ya ves cómo acabó…

—La única persona con la que yo creo que hubiera podido llegar a algo de verdad era Harry, aparte de Álex, por supuesto, y siempre lo pensaré, pero tú y yo sabemos quién es y será siempre tu amor —dice, dando por finalizada la conversación.

—Ay, ojalá tengas razón Mery y esto salga como esperamos, ¿por casualidad sabes a dónde me va a llevar? —pregunto porque estoy a punto de llegar.

—No sé nada, hablé con él esta mañana, pero todavía no sabía nada.

—Estoy llegando ya, voy a dejarte, luego si me acuerdo te mando un mensaje.

—Vale, cuídate mucho y ¡disfruta a tope!

—Gracias, hermanita. Nos vemos muy pronto. ¡Te quiero!

—¡Y yo a ti!

Anuncian que el tren está llegando a mi estación. A medida que va frenando cada vez me siento más nerviosa, no sé si bajar o quedarme aquí y volver atrás. Me doy ánimos y me digo que ya está bien de huir, que debo dar la cara y que necesito saber si esto puede funcionar o solo es un espejismo, un vago reflejo de lo que fue. El tiempo es traicionero, cambia la percepción de las cosas y los recuerdos. Me pongo la cazadora, cojo el bolso y la maleta. El móvil vuelve a sonar; es un mensaje

«¿No te habrás arrepentido? He estado llamándote un buen rato y no he logrado hablar contigo, no me asustes».

Decido llamar. Es más fácil y rápido.

—No sueñes que te vas a librar de mí, guapo —le digo nada más oír su voz—, estoy caminando hacia la salida del vagón, en un minuto estoy contigo.

—En serio, pensé que me habías dado plantón.

—Venía hablando con María y ya sabes cómo es.

Salgo al andén, miro hacia arriba y lo veo apoyado en la baranda. Su sonrisa ilumina toda la estación. Lleva el pelo más largo y un mechón rebelde cae sobre la frente. Tiene el pelo más claro, probablemente ha estado tomando el sol, también adora el mar, se le ve bronceado y parece que lleva varios días sin afeitarse y esa incipiente barba le da un aspecto incluso más sexy. Me parece que no ha pasado el tiempo, está en el mismo sitio donde me esperaba hace años pero sí que ha cambiado, ya no es un niño, ahora es un hombre, espectacular, su físico ha mejorado mucho y tiene un cuerpo musculado donde dan ganas de perderse, lleva una camiseta que le regalé para su último cumpleaños y veo que le sienta genial, marca donde debe y parece que estar cómodo con ella, una Biker de cuero negra parecida a la mía, unos vaqueros rotos muy usados y unas botas muy gastadas. No dejo de mirarlo.

—Eehhh, que sigo aquí —no me acordaba que estábamos hablando—. Deja de mirar a ese tío o voy a tener que partirle la cara —añade con sorna.

—Es que está buenísimo —respondo siguiéndole el juego—. Venga, cuelga que ya llego.

—Vale. No tardes.

Sonrío y no dejo de mirarlo. Sé que le gusta lo que ve, su gesto le delata. Llego a dónde está y no puedo dejar de mirarlo. No sé qué decir, me parece mentira estar ahí con él otra vez...

—¡Hola! —saluda con una voz ronca y sensual que hace que me derrita, trago saliva y me doy cuenta de que estaba sin respirar, doy un largo suspiro.

—Hola.

No me da tiempo a nada más, me atrae hacia él y me abraza, me relajo al instante y le paso mis brazos alrededor de su cuello y me pierdo en él. Huele igual que siempre, su perfume de siempre y su olor, que me eriza la piel. Le acaricio el pelo, mucho más largo que la última vez que le vi, y su barba me roza la cara produciendo en mi cuerpo una sensación que no puedo describir. Nunca había llevado barba, pero me gusta, no quiero que se la quite. No quiero que me suelte. Como si me hubiera leído el pensamiento, me abraza más fuerte, oliendo mi pelo y mi cuello. El roce de su aliento en mi cuello me vuelve loca y hace que mis piernas parezcan gelatina. No sé el rato que llevamos abrazados, pero quiero que siga, en cambio, afloja el abrazo y me coge la cara con las manos y levanta mi barbilla para mirarme a los ojos. Nos miramos, noto que mis ojos se están humedeciendo y bajo la mirada. Me vuelve a coger y posa sus labios en los míos, suave, despacio, un leve roce. Se aparta y me mira, ve mis ojos demasiado brillantes y me besa. Esta vez no es suave, es un beso intenso en el que nuestras bocas se encuentran y se reconocen. Había olvidado que se podía besar así y que con un solo beso se podía sentir tanto.

—No vayas a llorar —me dice cuando por fin nos despegamos.

Mi bolso está tirado en el suelo al lado de la maleta. Coge ambas cosas y me toma de la mano.

—¿Vamos? Espera un momento, quiero verte bien.

Hace que me dé una vuelta sobre mí misma con la mano que me tiene sujeta.

—Mmmm… me gusta.

Apenas puede hablar, así que intento recomponer una sonrisa pícara y enarco una ceja.

—¿Sí?

—Más bien me encanta. Aunque luego te veré mejor.

Hace que me derrita por dentro y le sigo el juego.

—¿Es una amenaza?

—No, es una promesa —contesta desarmándome.

Lo abrazo y le vuelvo a besar.

—Ya podemos irnos —dice de nuevo.

Coge de nuevo mi mano y me saca a rastras de la estación. No es fácil moverse rápido con tacones. Veo a pocos metros a un grupo de chicas que han visto la escena con la boca abierta y lo han reconocido, pero ya no hay más tiempo. Antes de darme cuenta estamos en su coche y me atrae hacia él besándome de nuevo.

—Si no arranco ya nunca saldremos de aquí —me dice al separar nuestros labios—, no es un lugar muy apropiado para todo lo que se me está ocurriendo.

Uf, eso es una declaración de intenciones en toda regla, pero no esperaba menos, eso es lo que ambos llevamos esperando mucho tiempo. Me engañaba a mí misma cuando acepté venir. Está claro que la cosa no va a ir tan solo de pasear con un helado en la mano, mientras recordamos tiempos pasados.

—Se supone que íbamos a pasear y a hablar, a tomar helado y esas cosas, ¿o es que me lo he imaginado? —le digo muy seria.

Veo que no se esperaba ese comentario y me mira serio. Sus ojos castaños se vuelven más oscuros y yo casi no puedo contener la risa. Se lo ha creído.

—¿Es eso lo que quieres? —pregunta sin creerse que le haya dicho eso

No puedo evitar reírme y acabo llorando de la risa. Me mira y no da crédito al ataque de risa que me ha entrado. También los nervios han tenido parte de la culpa, pero solo de verle la cara de agobio ha merecido la pena decirlo.

—Eres malvada —sigo muerta de risa—, por un momento creí que hablabas en serio. Te vas a enterar cuando lleguemos.

—Uy, que miedito me das —sigo provocando—, ¿me vas a castigar? ¿Voy a dormir en el sofá? —parece que el tiempo no ha pasado entre nosotros.

—No, dormir lo que se dice dormir no vas a hacerlo —responde con un tono ronco y sensual—. Ni en el sofá ni en ninguna parte. Me debes siete años, ¿recuerdas?

—Eso no es del todo cierto —sigo pinchando—, hasta el veinticinco de julio no hace siete años, así que te debo menos.

—Bueno —dice más relajado y sonriente—, ya sabes a qué me refiero.

—¿Dónde vamos? —pregunto, aprovechando el momento de relax para sonsacar un poco de información.

—Al aeropuerto, pero no preguntes más porque es una sorpresa. Solo te diré que es un sitio donde siempre he deseado ir contigo, pero por una razón u otra nunca fuimos.

—Vale, no te insisto, supongo que no me vas a descuartizar y a tirarme del avión.

—Uf, tanta sangre y tanto trabajo… que va, que va —sus ojos vuelven a brillar—. Se me ocurren otras cosas mejores que hacer con ese cuerpazo.

El pequeño utilitario avanza a través de una pista de rodaje señalizada, esquivando a un enorme camión cisterna rojo y blanco con la palabra Cepsa en su depósito. Al fondo de la pista, rodeado de un par de pequeños aviones de hélice y algún coche particular, veo un enorme hangar privado de puertas azules, y lo miro interrogando.

—Un amigo mío nos llevará. Hace escala allí y luego sigue su ruta hacia otro sitio. Ya nos buscaremos la vida cuando queramos volver —me dice y se queda tan fresco.

—Pero ¿qué dices? ¿Tenemos avión de ida, pero no de vuelta? —lo miro sorprendida—. Definitivamente es una locura, pero te recuerdo que el domingo debo estar en casa, que ya no tengo veinte años y hay una peque que estará deseando verme.

—Me apetecía mucho hacer esto —responde con cara de culpable—. Si te lo hubiera dicho me arriesgaba a que te hubieses negado.

—Si me lo hubieras dicho se lo habría comentado a mi padre, nos habría recogido en cualquier sitio y llevado a donde quieras, y a la vuelta igual, pero bueno, ya hablo con él para el regreso. Está en Cabo Verde y lo mismo puede pasarse por donde estemos y recogernos.

Advierto de que Álex no entiende nada de lo que le estoy contando y caigo en la cuenta de que él no sabe que hablo de mi padre biológico, no de Daniel.

—¿Tu padre tiene un avión? —pregunta abriendo mucho los ojos.

—Ay, si es que hay muchas cosas que no sabes. Supongo que ni María ni mi hermano te han contado eso. Gerry, mi padre biológico, tiene un avión, un pequeño jet, y también un pequeño velero.

—Espera, ¿tu padre biológico? —sigue sin salir de su asombro— ¿Has conocido a tu padre y tienes relación con él?

—Sí, ya conoces a mi familia, en ese sentido estamos todos un poco locos. Tengo relación con él, y mis padres también —se queda callado sin saber qué decir.

Suena mi móvil y, casualidades de la vida, es Gerry.

—Hola, cariño. He hablado con Mónica y me ha dicho que le has pedido que te redacte un acuerdo de divorcio —suelta a bocajarro.

—Sí, eso es, tal como te lo ha contado.

—Por fin has tomado una decisión sensata y pensar en ti misma —su respuesta me deja totalmente sorprendida.

—¿Por qué dices eso?

—Pues porque llevas un montón de tiempo metida en una relación que no te lleva a ningún lado, que no te hace feliz y que nunca debió acabar en boda.

—Bueno, más vale tarde que nunca —respondo sin saber qué otra cosa decir.

—Pues sí, tienes razón. ¿Cómo estás?

—Pues si te digo que es como si me hubiera quitado una carga enorme de mis hombros, ¿cómo los ves? Esta mañana he hablado con Candela y he visto que se lo ha tomado mejor de lo que yo esperaba, al menos por ahora. Yo estoy bien y creo que Javi también, no obstante, se ha ido a Londres para aclararse.

—Te oigo entrecortada ¿Dónde estás? Me dijo Moni que pasabas el fin de semana fuera.

—Pues no te lo vas a creer, pero me viene fenomenal que me hayas llamado. Voy camino de un destino incierto con Álex, pero solo tenemos transporte de ida así que cuando sepa a dónde vamos te lo digo por si te viene bien pasar el domingo cuando vayas de vuelta.

—Álex, ¿tu ex? ¿El cantante? —parece sorprendido a la vez que aliviado. Qué raro es mi padre, pero me encanta.

—Sí, papá, mi Álex.

—Sabes lo que me gusta oírte llamarme papá, ¿no?

—Sí, pero sabes que me cuesta y que cuando estoy con Daniel no me siento bien haciéndolo, lo siento.

—Lo sé, preciosa —responde, pero sé que le gustaría que lo llamara siempre así.

—Me alegro, estoy seguro de que a partir de ahora vas a volver a ser la que tu madre decía que eras antes.

—Un momento, ¿mamá y tú habéis hablado de mí y de mi relación con Álex y Javi? —le digo irritada— Venga ya… que soy mayorcita. ¿Todavía no os dais cuenta?

—Somos tus padres y claro que hablamos de ti y de otras muchas cosas, pero no es el momento de discutir —me dice para cambiar de tema—, dile a tu Álex que se ponga, que aclaremos lo del regreso.

—Como quieras, pero queda pendiente una conversación entre los tres, que lo sepas, y no se me va a olvidar.

—Ok, yo también te quiero, princesa.

—No me hagas la pelota, que no cuela.

Le paso el móvil a Álex, que me mira alucinado.

—Mi padre quiere concretar contigo el viaje de vuelta. Me bajo del coche si no quieres que me entere, pero date prisa, no quiero estar ahí fuera sola mucho rato.

El avión, un Cessna entrado en años, no está mal. Mientras Álex sigue hablando con mi padre, subo por la escalerilla para curiosear un poco y de paso ir al baño. El reactor parece cómodo, pero algo estrecho, y es más antiguo que el de Gerry, hasta ahora el único avión privado que me había subido. Salgo del baño, me voy para mi asiento, amplio, cómodo y forrado en piel beige, y me abrocho el cinturón casi de manera inconsciente, porque supongo que despegamos en breve. Álex ya está sentado en su asiento frente a mí y se está despidiendo de mi padre.

—Vale, ahora te mando mi contacto y ya me vas diciendo. Encantado de hablar contigo. Nos vemos el domingo… Sí, sí, no te preocupes, la cuidaré por la cuenta que me trae.

Se ríe y a mí se me saltan las lágrimas de verlo tan feliz. Me mira y me ve con los ojos brillantes.

—¿Qué te pasa?

—Nada, que soy muy feliz y me encanta verte reír. Iluminas todo con tu sonrisa —respondo con sinceridad.

—Es que no puedo ser más feliz que en este momento. Tenerte aquí conmigo es tan increíble que pienso que estoy soñando.

—Para que veas que estás despierto —le pellizco en un brazo y suelta un quejido porque no se lo esperaba. Empiezo a reírme.

Me atrae hacia él y me abraza con toda la intensidad de la que es capaz. No sé qué tienen sus abrazos, pero son sanadores, reconfortan, alivian y hacen sentirte especial. El avión ya ha despegado y ni me he dado cuenta, el piloto es muy bueno y encontrarme en buena compañía también lo es.

—Bueno, Basileia, ya puedes contarme lo de tu padre. Estoy alucinando con tanto cambio.

—Sí, pero primero hay cosas más importantes que debes saber, por si luego te arrepientes y no quieres seguir con esto —respondo muy seria y casi con un nudo en la garganta.

—¿Has matado a alguien? —pregunta bromeando— ¿Eres una extraterrestre y solo quieres utilizarme para procrear? —al ver que yo no cambio de actitud, se arrepiente de sus comentarios— Lo siento. Tienes casi dos horas y cuarto y prometo no interrumpir hasta que acabes o no pueda callarme más.

—Vale —respiro hondo esperando que realmente no se asuste tanto como yo imagino cuando acabe la historia—. El día veinticinco de julio del dos mil once, fue el peor de mi vida con mucha diferencia. La decisión que tomé fue mala, pero ha pasado mucho tiempo antes de que me quisiera dar cuenta de que fue así. Pensé que podría olvidarlo todo, olvidarte más bien, que sería tan fácil como pasar página y dejar el tiempo correr para que salieras de mi vida y de mi mente. Es obvio que no fue así.

—Afortunadamente —me interrumpe, lo miro seria y me pide perdón.

—Tampoco me ha facilitado las cosas que no olvidaras algunas fechas, que además también hicieras que Candela formara parte de tu vida y que mi hermano estuviera metido hasta las cejas en todo este embrollo. No me ha sido sencillo dejar de pensar en ti, sin embargo, creo que en el fondo nunca quise hacerlo. Sé que para ti tampoco fue un camino de rosas, que has tenido muchos momentos malos, que también lo has intentado sin conseguirlo. Supongo que yo tampoco te facilité nada siguiéndote el juego en las redes y eso, pero tampoco veía nada malo que siguiéramos siendo amigos, aunque nunca hablamos directamente ni nos vimos, bueno ni me viste. Déjame terminar, por favor —va a hablar, pero no lo dejo—. En fin, esto ya lo sabemos los dos y no hay que darle más vueltas, pero es que no sé cómo empezar a contarte lo que me preocupa, así que voy al grano. Sabes que mis padres ese año tenían previsto irse a Australia de vacaciones y al final, en vista de lo que pasó, decidí irme con ellos. No tenía ganas, no quería nada de nada, pero tampoco mi madre me quiso dejar en casa sola, ni que me fuera con mi abuela a Menorca todo el mes siguiente, ya que en septiembre me iba a EEUU. Sí, nunca te lo dije, pero desde que tomé la decisión pensé que lo mejor era irme un tiempo y alejarme de todo lo que tuvimos y lo que me recordara a ti, que así tal vez lograría superarlo. Ya lo tenía todo preparado, busqué un máster en arquitectura americana de comienzos del XX y luego me matriculé un semestre en UCLA. Bueno, eso después…

De la nada aparece un asistente de vuelo que me sobresalta. Al darse cuenta, me pide perdón y nos ofrece una bebida. Pido un té verde frío y Álex una Coca Cola. Lo miro extrañada porque no solía beber refrescos.

—No sabía qué pedir. En realidad, no me apetece nada, solo escucharte.

—Pues eso, me fui a Australia y al poco de estar allí, un día en la playa David y yo decidimos apuntarnos a dar unas clases de surf —me mira con los ojos muy abiertos, sorprendido—. A ver, nos dio por ahí, tampoco se nos ocurría algo mejor que hacer en las playas australianas. El monitor era un típico australiano surfero, rubio con algunos tatuajes, con un precioso bronceado y unos enormes ojos verdes. La cosa es que parece que yo le llamé la atención y empezó a llamarme la niña de los ojos tristes. En principio me molestaba un poco, la verdad, pero luego empezó a darme un poco igual, aunque me gustó que un tío así se fijara en mí. Un día David se quedó en el hotel con los mellizos porque mis padres fueron a Camberra a no sé qué de trabajo de mi padre y yo bajé sola a la playa, No fui a hacer surf ese día porque estaba realmente deprimida. No sabía nada de ti, no podía llamarte, María se negaba a contarme nada, y tampoco me atrevía a llamar a tu hermana. ¿Sabes que María estuvo mucho tiempo sin hablarme? —le pregunto sin darle tiempo a que me responda—. El caso es que yo estaba escuchando música con mis auriculares y leyendo un poco o intentándolo y se me acercó. Me propuso ir a tomar algo después de que acabara su turno y como no tenía otra cosa mejor que hacer acepté. Cuando acabó vino a buscarme y me invitó a comer en un sitio cercano a la playa. Llamé a mis padres y les dije que volvería tarde, ellos regresaban al atardecer y me dijeron que no me preocupara, que los niños estaban bien, pero llamé a David para ver si necesitaba ayuda con los mellizos y me dijo que no, que como en el hotel había servicio de canguro y un montón de actividades pues se lo estaban pasando pipa. La comida se convirtió en merienda y la merienda en una cena en la playa. Me contó muchas cosas de las costumbres de allí, me dijo que tenía los ojos más bonitos, pero también más tristes que había visto nunca y le conté lo nuestro. Supongo que me vio vulnerable y supo cómo actuar, no era un niño, estaba rozando los treinta y desde luego no le faltaba experiencia. Me acompañó al hotel y quedamos en vernos al día siguiente y después de ese día, al otro y después otro más, y a la semana me besó y yo le dejé, aunque le dije que yo ni quería ni podía tener algo serio, que seguía enamorada de ti y no quería olvidarte. Un día me sorprendió con un vuelo a Wellington y allí estuvimos casi una semana recorriendo la isla en moto y acampando en cualquier sitio, incluso con una tribu maorí. No era la primera vez que él visitaba esos lugares. Al volver a Sídney embarcamos unos días en catamarán y bordeamos parte de la costa. Al volver, yo ya sabía que sus padres habían muerto en un accidente aéreo cuando él tenía diecinueve años y que se había encontrado solo y teniendo que gestionar una empresa de la que no tenía ni idea, así que invirtió el dinero y tuvo suerte, y en esos momentos se estaba tomando un año sabático porque necesitaba descansar. Me fui a mi hotel y al día siguiente me confesó que sentía por mí algo muy especial y que no quería que me fuera, que creía que se había enamorado de mí, que nunca había sentido eso por nadie. Yo le recordé lo que le había dicho el primer día, que no quería nada serio y seguía pensando en ti. Si cerraba los ojos, no era él quien estaba conmigo, eras tú. No obstante, he de reconocer que fue muy bonito lo que viví esos días, pero nada que ver contigo.

Bebo un poco de té, que se estaba calentando.

—¿Eso es lo que era tan grave y te preocupaba tanto, que tuviste un lío con un tío al que no vas a volver a ver? —me pregunta, pero no logro saber qué sentimientos cruzan su cabeza.

—No, eso es solo el comienzo, la locura viene luego, pero necesito que lo sepas todo. Tienes que poder juzgar si merece la pena que lo volvamos a intentar y si crees que no me puedes perdonar o es el momento de que nos digamos adiós para siempre, sin juegos y sin falsas esperanzas.

Mis ojos se humedecen y no puedo evitar que se desborden, pero ya he llegado hasta aquí, necesito que lo sepa y que decida. Quiero que me diga algo, pero sé que si lo hace ya no podré seguir, así que intento continuar. Sé que cuando acabe me sentiré mejor y probablemente no tenga la importancia que yo le veo, pero necesito seguir. Bebo otro trago. Álex me coge la mano y me la besa, animándome a que siga.

—Nada de lo que digas hará que cambie lo que siento por ti.

—Esa misma tarde cogí un avión a Menorca. No sabía cómo gestionar todo eso y le dije a mis padres que me iba. Busqué el primer vuelo que llegara a España y me largué. Sé que fue a buscarme, que les preguntó a mis padres, que trató de que David le contara algo, pero mi madre solo le dijo que me había vuelto a Menorca con mi abuela. Allí estuve cinco días, conseguí hablar con Gonzalo y me dijo que estabas con la grabación del disco. A primeros de septiembre llegaba a Nueva York con un corazón destrozado y una maleta llena de recuerdos que se resistían a marcharse. No quiero darte muchos detalles, pero no es una etapa de la que me sienta especialmente orgullosa, más bien me gustaría borrarla de mi vida, sé que eso no es posible. El máster era muy interesante pero los fines de semana cada vez empezaban más pronto y duraban más. A duras penas conseguía el lunes levantarme para poder ir a clase. Como sabes Nueva York puede ser fascinante pero también terrible y para mí, en aquellos momentos era lo segundo. Conocí a gente no muy recomendable, probé cosas que contigo jamás hubiera hecho. Fueron seis meses de abismo y oscuridad, y en los momentos que el café conseguía darme lucidez sentía un frío vacío en mi interior. Me reencontré con una vieja amiga que me ayudó mucho, había pasado una racha muy mala también y consiguió que me recompusiera. Logré aprobar el máster sin pena ni gloria, pero ya sabes que el dinero lo consigue todo. Los días pasaban y tú seguías sin estar a mi lado. El dolor no se atenuaba, ni siquiera un poco, y cuando me trasladé a UCLA fue aún peor. Las hermandades y esas tonterías que aparecen en las pelis, son todavía más exageradas en la realidad, al menos esa fue mi experiencia. Las drogas y el alcohol seguían estando por los pasillos y cada vez más, si querías por supuesto. No te puedo decir lo que probé, lo que hice, ni si hay pruebas de ello o no. Apenas llamaba a mis padres y cuando lo hacía siempre les decía que estaba muy ocupada, que no tenía tiempo de ir a casa, que estaba bien y que no hacía falta que vinieran. Daniel estuvo un par de veces, aprovechando que tenía que ver a algún programador con los que trabajaba, pero esos días me ponía la máscara de niña perfecta y él se iba más o menos conforme. Pese a que había perdido mucho peso y mis ojeras no decían lo mismo, creo que él quería creer que era nostalgia, que tenía mucho trabajo en la facultad o algo así. Cuando acabé el semestre, María me llamó para pedirme disculpas por haberme dejado tirada y para saber cuándo volvería. Me contó que ya estaba tu disco en la calle, aunque yo ya lo sabía. Desde que empezó a haber noticias tuyas, siempre estuve pendiente de tus progresos y de tus éxitos. Necesitaba saber si todo el sacrificio había valido la pena. Pensé no regresar, quedarme allí, con la distancia entre nosotros, pero un buen día Javi apareció por allí y me rescató. Bueno, lo demás ya lo sabes, estaba agradecida por haberme sacado de allí y me dejé llevar…

—¿Todo lo que me estás contando era por mí? —su cara y su voz denotan tristeza.

—No. Fue por mí. Si no hubiera tomado decisiones precipitadas no tendría que haberme arrepentido.

—¿Por qué no me llamaste? Lo hubiera dejado todo y habría ido a buscarte. Habría hecho cualquier cosa por haberte evitado todo eso.

—Sabes que dar marcha atrás no es lo mío, pero siempre creí que me llamarías y me sacarías de ese pozo sin fondo, pese a saber que no ibas a hacerlo porque me conoces muy bien. Me engañaba a mí misma y lo único que conseguía era caer más bajo.

Ya no puedo contener las lágrimas y lloro sin poder evitarlo. Álex se desabrocha el cinturón y acerca a mi asiento, abrazándome como solo él sabe hacer. Lo oigo aspirar para tratar de contener las lágrimas, pero no lo consigue, así que acabamos llorando los dos. Toda la emoción contenida aflora a borbotones y la dejamos fluir con nuestras lágrimas. Me coge la cara entre sus manos y limpia mis lágrimas con sus dedos. Tiene las mejillas húmedas y el brillo de sus ojos emite una ternura que hacía años no veía.

—Beatriz, quiero que esto salga bien. No me importa lo que hayas vivido cuando yo no estaba, solo siento no haber estado contigo para poder evitar todo ese dolor. Me falta el aire con solo con pensar que podría haberte ocurrido algo malo. No lo hubiera podido soportar, jamás me lo habría perdonado —prosigue mientras las lágrimas se derraman por sus mejillas—. Quiero levantarme contigo todos los días, oler tu pelo cada mañana y me da igual donde. Quiero ver cómo ha cambiado tu cuerpo tras ser madre, saber si tienes estrías en tu vientre o en tu pecho y borrarlas con mis besos. Necesito creer que todo esto sigue como antes, que por algún motivo desconocido ahora tenemos una hija a la que voy a adorar tanto como a ti y a la que voy a enseñar a tocar el piano, a quién voy a consentir como si fuera una princesa. Quiero envejecer contigo, ver las primeras arrugas que te salgan en los ojos, de tantas risas como voy a provocarte, acariciar las canas que vayan tiñendo de plata tu pelo, quiero componerte mil canciones y cantarlas en tu oído. Quiero ver cada centímetro de tu piel, recorrerlo con mis labios y ver cómo te estremeces, quiero hacerte el amor todas las noches y todos los días, dulce, suave, para demostrarte que da igual lo que haya pasado entre nosotros que te sigo amando como el primer día que te vi bailar y quiero follarte con pasión, en cualquier sitio, de todas las formas que podamos imaginar para que veas que mi pasión por ti no ha hecho más que crecer desde la primera vez que te besé, cuando decidiste apostar por mí. Quiero gritarle al mundo entero que eres la mujer de mi vida y que lo serás siempre, para toda la eternidad y desde el principio de los tiempos.

Sigo llorando sin control y apenas puedo creer todas las cosas maravillosas que me está contando. Lo beso y no puedo dejar de hacerlo

—Gracias, gracias, gracias. Por ser como eres, por amarme como haces y por no haberme olvidado.

—Beatriz Font —oír mi nombre de su boca me produce mil escalofríos, no puedo estar más enamorada—. Te amo desde el primer día que te vi; en realidad creo que te amé desde siempre y nada ni nadie va a hacer que esto cambie.

Me besa y lo único que me gustaría ahora mismo es que me desnudara y me hiciera el amor tal y como ha dicho, pero eso tendrá que esperar un rato.

—Yo también te amo, Álex, como nunca pensé que se podría.

 




LANZAROTE

 

Nos informan que debemos abrocharnos el cinturón porque vamos a aterrizar. Por fin me entero de que nuestro destino es Lanzarote. Sonrío como una tonta sin dejar de mirarlo.

—¿Has estado aquí antes? —me pregunta y en sus ojos veo ilusión porque no haya sido así.

—No, nunca quise venir si no era contigo. Lo teníamos planeado, ¿no?

—Sí, pero sé que has viajado mucho, con tus padres, por trabajo, con Javi…

—Ya, pero hay algunos sitios, nuestros sitios, a los que no he ido porque solo deseaba hacerlo contigo y este es uno de esos. Hay muchos otros lugares de modo que, o a partir de ahora nos dedicamos tan solo a viajar, o nos va a faltar tiempo para conocerlos todos —respondo, tomándole el pelo—. Las primeras veces contigo siempre son mejores.

Nos despedimos de los pilotos y nos bajamos. Las vistas desde el aire de día deben ser magníficas al aterrizar, pero al ser de noche me las he perdido. Una lástima porque siempre me ha gustado ver la aproximación a tierra cuando se trata de islas. A pie de escalerilla nos espera un vehículo que nos lleva a la terminal. Después de cumplir todos los trámites, Álex se dirige al mostrador de Avis dispuesto a alquilar un coche. Tenemos suerte y no hay cola, pero la chica del mostrador lo ha reconocido, estoy segura, y no se corta un pelo cuando lo mira. Después de coquetear con descaro, ignorando de forma increíble mi presencia, le entrega las llaves de un BMW X5 blanco, mientras hace todo lo posible por tocar su mano cuando le da el bolígrafo para firmar el contrato. No me lo puedo creer…

Ya en el coche, Álex dice al navegador que nos lleve a nuestro hotel, el Princesa Yaiza Suites Resort. Sabe que siempre quise venir y la verdad es que me emociona saber que se acuerde. El hotel tiene unas habitaciones espectaculares con vistas al mar, los mejores servicios y una terraza preciosa. Al encender la radio una versión acústica de Te he echado de menos[i]
nos sorprende, me mira y sus ojos se vuelven más cobres, pero no decimos nada, solo acerca su mano apretando la mía y con eso todo cobra significado.

—Estás muy callada, ¿estás bien?

—Sí, solo un poco cansada, además estoy muerta de hambre.

—El hotel está a unos veinte kilómetros, así que aún queda un trecho. He pedido que nos preparen la cena para las diez y cuarto, más o menos. ¿Me cuentas la historia de tu padre? Estoy intrigado.

—Pues es de lo más extraño. Bueno, cuando lo cuentas, si lo vives en el momento es más surrealista todavía. Cuando volví de Estados Unidos, me fui a vivir con María. Sabía que tú no estabas allí y que iba a ser difícil coincidir contigo. Volví al conservatorio y terminé las asignaturas que me quedaban. Tú estabas con la gira, las promos y todo eso. Cuando volvías, huía a casa de mis padres o simplemente no salía ese fin de semana. Con las broncas de María ya tenía suficiente, aunque no sirvieron de mucho porque no le hacía caso. Javi había vuelto de su postgrado en Nueva York y después se fue a Italia ese curso para hacer otro máster. Venía de vez en cuando y poco a poco retomamos lo que quiera que fuera que teníamos. Salíamos de vez en cuando y poco más, la verdad que ya debí darme cuenta de que no había gran cosa porque ni siquiera hacía ademán de acercarse a mí. El caso es que cuando acabó el curso, volvió y montó el estudio gracias al dinero de su padre. Creo que ha sido la única vez que lo ha ayudado porque nunca se preocupó de él ni se ha vuelto a interesar por su vida. Creo que Candela lo ha visto apenas un par de veces. Bueno, la cosa es que aprobé, terminé la carrera de danza, y claro, me metí con Javi en el estudio. A él le venía bien la liquidez y las influencias que mi padre pudiera tener, y yo necesitaba hacer algo profesionalmente. Empezamos a tener proyectos más o menos importantes y un día tuvimos un encargo de un proyecto muy grande en Barcelona. No sabíamos cómo había llegado nuestro trabajo hasta allí, pero nos vino genial. Ese mismo verano, Javi se quedó trabajando algunos días más y yo me fui al Cabo con mis padres. Necesitaba hacer algo así y desconectar de todo lo que había pasado en los dos años anteriores.

Me paro, saco una pequeña botella del bolso y bebo un trago de agua. Veo que Álex me mira de reojo y observa todas mis reacciones. Me encanta verlo conducir, me resulta muy sexy, en fin, cosas raras que tiene una. Le ofrezco agua y niega con la cabeza.

—Me dio por salir a correr algunos días y otros a patinar antes de bajar a la playa. Casi todos los días, cuando yo empezaba a correr, había un tío que ya había dado un par de vueltas al paseo y luego se iba detrás o delante de mí. En un principio no le di ninguna importancia, pero al llevar ya una semana con esa rutina me llamó la atención. Un día, salí a correr unos minutos antes de la hora acostumbrada y al agacharme para atarme una zapatilla, vi al tío que no estaba corriendo, simplemente estaba sentado en un banco, un poco apartado. Al pasar por su lado, se levantó sorprendido y se puso a correr casi a mi lado, como todos los días. Al día siguiente cambié de rutina, me llevé los patines y salí a disfrutar por el paseo del aire fresco de la mañana. Al poco rato, un bache profundo en el carril bici me hizo perder el equilibrio y me caí. Fue una caída tonta sin consecuencias, siempre llevo las protecciones, tan solo mi amor propio y un leve rasponazo en un codo que no había protegido, pero allí estaba él para ayudarme a levantarme. Parecía preocupado. Después de incorporarme y de sentarme en un banco del paseo, entablamos conversación. Me dijo que me veía correr a diario, que tenía muy buena técnica y que a él también le gustaba patinar pero nunca lo hacía porque se sentía ridículo o algo así. Le calculé unos cuarenta y algo, moreno, muy atractivo para esa edad, con unos ojos de un gris bastante extraño, de mirada muy intensa. Sin embargo, me dio la impresión de que algo le preocupaba. Le dije que si se sentía ridículo por la edad no era ningún problema y me presenté. Me dijo que se llamaba Gerry, que tenía un pequeño barco que alquilaba por horas y que me había visto en la playa con mi familia… Pensé que me estaba tirando los tejos y me mantuve un poco distante; él se dio cuenta y me dijo que no me preocupara que no quería nada conmigo pero que al verme le había recordado a alguien de su pasado. Todo me pareció muy inusual, de modo que al llegar a casa se lo comenté a mi madre en la cocina, después de comer. También le pareció todo muy extraño así que al día siguiente bajó conmigo, pero se mantuvo a distancia, oculta entre los árboles y el puesto de helados, sentada en una cafetería, observando la situación. Al salir al paseo allí estaba Gerry, como todos los días. Se acercó a preguntarme qué tal estaba y que si podía correr junto a mí, cuando en ese momento mi madre salió y se acercó a nosotros, pero a medio camino se detuvo como paralizada, sin saber cómo reaccionar. Él se acercó y le habló: «Helena, soy yo, no estás viendo un fantasma». Yo seguía sin entender nada, nunca me habría imaginado… Le pregunté si se conocían y me contestó que sí, que era Gerard. ¿Gerard? ¿El mismo Gerard que se largó y te dejó tirada? dije con todo el desprecio de que fui capaz. Él se acercó a mí con intención de cogerme del brazo y yo no lo dejé, me desprendí de su roce y me alejé corriendo, dejando atrás a mi madre y a él allí, en medio del paseo. En mi vida he corrido tanto en tan poco tiempo, no me lo podía creer. ¿Qué coño hacía allí ese tío ahora, después de casi veinticuatro años? ¿Qué quería de nosotras y cómo sabía dónde encontrarnos? Tenía mil preguntas, pero no pensaba formularlas. No quería saber nada de ese tío. Nuestras vidas estaban bien desde que Daniel entró en ellas, el único hombre al que quiero como padre y el único que merece que le llamen así. Al menos así pensaba en ese momento.

—Espera, espera —la voz de Álex me trae de vuelta al presente— ¿Tu padre apareció así, de la nada, y en vez de pedirle explicaciones vas y te largas?

—Sí, no pintaba nada en nuestras vidas y yo no lo necesitaba.

—Imagino que lo de ese contrato en Barcelona caído del cielo, él tuvo algo que ver, ¿no?

—Pues sí, con ese y con alguno más y con bastantes trabajos de mi madre. Siempre estuvo pendiente de nosotras, a parte de lo que nos ingresaba cada mes, eso ya lo sabes, pero no tuvo el valor de aparecer ni de intervenir directamente en nuestras vidas. Cuando mi madre y Daniel se conocieron lo dio todo por perdido. Más tarde supe que siguió con la empresa de sus padres. Tras fallecer ellos, supo invertir muy bien y su emporio creció más de lo que hubiera imaginado. Con el dinero ganado se fue a Estados Unidos y se dedicó a la compra-venta de terrenos y empresas a grandes inversores, consiguiendo varias operaciones muy rentables. Ha seguido solo todo este tiempo, o eso dice él, pero lo triste de la cuestión es que le diagnosticaron un tumor cerebral que no se podía tratar, o al menos eso nos contó, y solo apareció para que le conociera y para decirnos que, a su fallecimiento, el ochenta por ciento de lo que tenía era para nosotras, a partes iguales, y el veinte restante era para una ONG que estudiaba ese tipo de dolencias.

—Pero se curó, ¿no? —me interrumpe Álex.

—Así es. Tras el enfado y la sorpresa inicial y una bronca de órdago con mi madre, que nunca me perdonaré y en la que le dije cosas que no sé cómo fui capaz, Javi y mi padre me convencieron de que hablara con él. Fue una conversación en un chiringuito del paseo, frente a dos radler, un plato de aceitunas y un montón de recelos por mi parte. Me contó con mirada triste y gesto afligido, todo lo que te acabo de relatar. Daniel nos dijo que, aunque no le hacía mucha gracia, debíamos ayudarlo. Obligamos a Gerry ir a más médicos, a buscar una segunda y una tercera opinión, hasta que encontramos un oncólogo en EEUU que se arriesgaba a operarlo. Mi madre le presentó a Mónica y las tres pasamos con él todo el tiempo que necesitó tratamiento. Hasta Daniel estuvo apoyándolo. Después del posoperatorio y un largo tratamiento, salió adelante. Todas las vivencias de este período hicieron que Gerry poco a poco, casi de puntillas, entrara de nuevo en nuestra familia. Hasta Daniel lo aceptó como amigo, después de un encontronazo entre mis padres del que salieron airosos. Mónica y él se casaron y ahora tienen un niño un poco más pequeño que Candela.

Acabamos de llegar al hotel y Álex me mira con una gran sonrisa

—Tienes una familia increíble, Beatriz. Estáis todos locos —le entra la risa y yo muero por verle reír.

—Lo sé —se acerca a mí y me besa—. Espera, hay que hacer bien las cosas.

Sale rodeando el coche por la parte delantera, abre mi puerta, y dice extendiendo la mano:

—¿Lista?

Trago saliva y sonrío.

—Por supuesto —le digo cogiendo su mano—. Llevo tres horas casi hablando sin parar y necesito dejar la lengua quieta un rato.

—No sé si eso va a poder ser posible —susurra a mi oído y se me eriza todo el vello de la nuca. Esas palabras van directamente a mi ropa interior que creo que se acaba de desintegrar.

Llegamos a la recepción del hotel, pero apenas me doy cuenta de la situación porque mi cabeza sigue dando vueltas pensando en sus palabras. Cuando mi mente reacciona estamos entrando en nuestra suite que, como yo esperaba, es preciosa. No falta un solo detalle: cafetera Nespresso con un montón de variedad de café, una Play, altavoz bluetooth y una enorme tele, aunque todo eso nos va a sobrar, estoy segura. Abro una puerta y descubro un baño impresionante. Me encantan los baños de los hoteles. Entro en el dormitorio a dejar la maleta y la enorme cama cubierta de pétalos me llama la atención. Álex me ve plantada en la puerta y me mira.

—¿No te atreves a entrar?

—Eh... sí, claro. Solo estaba pensando que es una suite perfecta, como siempre me había imaginado.

Se acerca por detrás y me besa el cuello, rodeándome con sus brazos.

—Ponte cómoda mientras yo espero la cena. Si no fuera porque debe estar al llegar no te salvaba nadie —me susurra al oído.

Sus palabras suenan a promesa.

—Igual no quiero que me salve nadie.

—Ya, pero tengo que cuidarte, se lo he prometido a tu padre, así que date una ducha o lo que te apetezca que ya me ocupo yo de lo demás.

—Vale, salgo en cinco minutos.

—Si no entro yo antes —responde sin dejar de mirarme.

—Mmmm... suena muy bien.

Me meto en la ducha, que es magnífica. El agua cae con efecto lluvia, acariciando mi piel, llevándose todas las dudas que me quedaban sobre lo nuestro. Parece que nada ha cambiado en este tiempo, solo nosotros, pero los sentimientos y las sensaciones parecen seguir intactos, aunque intuyo que eso lo voy a comprobar dentro de muy poco. Salgo de la ducha envuelta en un esponjoso y suave albornoz, voy a la habitación y saco la camiseta y el bóxer. No es lo más sexy que he traído, pero quiero ver la cara de Álex cuando me vea vestida así. Me hago un moño alto, con unas horquillas porque, aunque sé que le gusta ver mi pelo suelto, quiero que mi cuello quede a la vista. Oigo que suena música y descubro que le siguen gustando los mismos cantantes que a mí. Curioso porque quien suena no lo conocí hasta tiempo después de estar juntos. Salgo al salón y me apoyo en el marco de la puerta. No puede evitar mirarme de arriba a abajo.

—¿Te gusta lo que ves?

—Ya podía buscar esa camiseta, ¿sabes que era mi favorita?

—Claro que lo sé —le digo con descaro—. Por eso la tengo.

—Pensé que me la habría dejado en algún hotel y que estaría en manos de alguna fan.

—Por supuesto. En manos o más bien en el cuerpo de tu fan número uno.

—Y supongo que ese bóxer también es mío.

—Claro, no va a ser de Luís Miguel, ¿no? Y sí, me lo he estado poniendo todo el tiempo, me hacía sentir que estabas conmigo. Tengo más cosas tuyas que irás descubriendo.

—Pues me encanta como te queda —me dice mirándome con ojos provocadores.

En ese momento suena Perfect[ii]
de Ed Sheeran, me atrae hacia él y me abraza para que bailemos. No puede haber una canción que vaya mejor en este momento.

 

«I found a love for me

Darling just dive right in

And follow my lead

Well I found a girl beautiful and sweet

I never knew you were the someone waiting for me

'Cause we were just kids when we fell in love

Not knowing what it was

I will not give you up this time

But darling, just kiss me slow, your heart is all I own

And in your eyes you're holding mine

Baby, I'm dancing in the dark with you between my arms

Barefoot on the grass, listening to our favorite song

When you said you looked a mess, I whispered underneath my breath

But you heard it, darling, you look perfect tonight

Well I found a woman, stronger than anyone I know

She shares my dreams, I hope that someday I'll share her home

I found a love, to carry more than just my secrets

To carry»

—No sabes lo que he echado de menos estas cosas. Estos bailes, que me cantes al oído alguna canción que hayas descubierto, un artista nuevo, algo que hayas escrito para mí, tus abrazos y tu cabeza en mi cuello, en mi pelo…

—Estos momentos solo los he tenido contigo, Beatriz. Eras mi refugio. Yo también los necesitaba más que cualquier otra cosa. He deseado miles de veces enseñarte cualquier letra nueva que se me había ocurrido o una melodía que tenía en la cabeza, pero tú no estabas. Más de una vez me veía con el móvil en la mano y tu contacto en la pantalla… Ahora por fin estás aquí de nuevo.

—No sabía que te gustaba Ed Sheeran.

—Sí, me gusta mucho y está canción era perfecta para hoy —me dice mientras seguimos abrazados bailando.

Empieza a sonar Prometo[iii]
del último álbum de Pablo Alborán y lo miro a los ojos. Me encanta esa canción. Parece que define a la perfección nuestro estado hasta hace unos días. Cada vez que la he escuchado no he podido evitar emocionarme, pensando que era Álex quien la cantaba. Aunque la voz de Pablo es increíble y me llega al alma, la historia es tan nuestra que parecía que la ha escrito Álex.

—Veo que te gusta lo nuevo de Pablo.

—Me encanta, lo nuevo, lo antiguo y él, siempre me ha gustado, pero esta canción parece que la ha escrito para nosotros. Tengo ganas de conocerlo algún día.

—No sé, no sé —responde en tono burlón—, vaya a ser que te enamores de él.

—Eso es imposible.

—¿Ah sí? ¿Y eso?

—Porque ya estoy enamorada de él —respondo siguiéndole el juego.

—Eres malvada —contesta al tiempo que me da un chupetón en el cuello. Sé que dejará marca, pero soy tan feliz que me da igual.

Miro a la mesa y veo que la cena ya está dispuesta. O nos sentamos o me da que se va a enfriar.

—¿Cenamos o pasamos al postre? —me dice y no sé qué contestarle—. Veo que dudas.

—Sí pero mi estómago ruge y creo que o le echo algo o te comeré a ti, y no precisamente como tú quisieras.

—Pero es que no quiero separarme de ti —me susurra al oído.

—No te pienso dejar que lo hagas.

—No me fio de ti, pareces «novia a la fuga».

—Puedes estar seguro de que no voy a huir más.

Caminamos despacio hacia la mesa, todavía agarrados, sin aparente intención de soltarme. Me retira la silla y se sienta frente a mí todo lo cerca que puede.

—¿Qué has pedido? —pregunto.

—Papas arrugás y sancocho, lo que me han recomendado, pero el postre lo he escogido yo —lo miro y sonrío— Fresas, chocolate fundido y champán.

Con cada palabra se me acelera el corazón.

—¿Chocolate fundido… y fresas con champán? muy de película, ¿no?

—Puede.

Sonríe y muestra sus dientes perfectos. Está irresistible. Me muerdo el labio y no me doy cuenta que me he quedado mirándolo sin parpadear.

—Eh, escocesa, ¿estás bien?

Hacía siglos que nadie me llamaba así. Mi abuela era escocesa y mi madre y yo nos parecemos mucho a ella.

—Sí, pero es que tu boca me hipnotiza y con tu nueva imagen ufff… —le digo sin ningún reparo. Me vuelve a mirar con la sonrisa aún más grande.

—Come, si no tu madre me va a reñir, y Carmela ya ni te cuento.

—Pues no me provoques.

La comida está deliciosa. Si bien la salsa pica bastante, el vino es buenísimo. Noto que si bebo más me marearé y no quiero. Retiro el plato y la copa, al tiempo que trago saliva cuando veo que Álex se levanta y se acerca a mí. Cojo la copa de agua y me la bebo entera. Vuelvo a tragar. Álex se coloca a mi espalda y me dice muy cerca de mi oído que se va a la ducha, su aliento me eriza la piel.

—¿Y el postre?

—Después —me dice con la voz cargada de deseo y se va hacia el baño, dejándome sola en el salón.

Me levanto y pongo las cosas en el carrito. Cojo las fresas, pongo champán en dos copas y me lo llevo al dormitorio, dejándolo todo en la cómoda. Estoy nerviosa y no sé muy bien qué hacer, si entrar a la ducha o esperarlo fuera. Al final decido esperarlo fuera y me siento en la cama. Me miro en el espejo y veo que mis ojos se han oscurecido hasta tomar el color del jade. Siempre me pasa cuando estoy nerviosa o preocupada, no sé cómo reaccionarán nuestros cuerpos, parece que sea la primera vez.

Álex sale del baño y solo lleva una toalla alrededor de sus caderas. Lo miro y me quedo sin respiración. En estos años su cuerpo ha cambiado mucho, lo ha trabajado y ya no es un chico delgado y fibroso como antes. Tiene un abdomen y unos brazos que pueden provocar un infarto a personas débiles de corazón. Cinco estrellas tatuadas en un lateral de su abdomen me sorprenden. Las miro y sonrío.

—Me gustan —comento señalándolas.

—Las llevo por ti —responde desde la puerta del baño—. Al verlas siempre apareces tú —un nudo se forma en mi garganta.

—Me recuerdas a un Dios griego que acaba de aparecer en mi habitación —le respondo y se ríe.

Con pasos elegantes, demostrando lo cómodo que está con su cuerpo, se acerca a la cama junto a mí, me da la mano y sin dejar de mirarme a los ojos, pone mi mano en su pecho. Creo que me voy a derretir. Su pelo mojado gotea en sus hombros y huele delicioso. Su cara refleja una mezcla de deseo y admiración que me impresiona. Coge las copas y me da una. Sabe hacerse de rogar.

—Por los días más felices que no han llegado —dice citando una frase de Prometo, la canción de Pablo.

—Por los días más felices —repito.

—Te lo presentaré.

—¿A Pablo? No es algo que me importe mucho en estos momentos —respondo con un suspiro.

Bebemos un trago de champán, mirándome con una intensidad que provoca llamaradas en mi interior. Trago saliva. Me acerco a su boca, pero no le beso, solo siento su aliento. Noto que su respiración se va agitando, me acerca a su cara y me besa, asaltando mi boca de forma dulce pero apasionada. Mi excitación va creciendo y mis pezones están tan duros que se adivinan a través de la camiseta. Siento su excitación, la toalla se levanta en un punto evidente y sé que ahora es real, que estamos juntos, que tantas noches fantaseando con este momento acaban de hacerse realidad. Baja su boca hasta mi pecho, mordiéndome por encima de la camiseta y siento que podría correrme solo con eso. La anticipación me está volviendo loca. Me levanta los brazos y me quita la camiseta por la cabeza. Siento como mi entrepierna se humedece, son tan fuertes las sensaciones que creo que no voy a poder esperar. Le quito la toalla y me alejo un poco, su excitación también es indudable.

—Veo que te alegras de que esté aquí —le digo para quitar un poco de tensión.

Mete una mano por la cinturilla del bóxer, directa hasta mi sexo, que palpita y está completamente mojado.

—Se podría decir lo mismo de ti —me contesta con la voz ronca.

Me alza en brazos, no sé cómo, pero consigue quitarme lo poco que me queda de ropa y me penetra con toda la fuerza de la que es capaz, arrancando de mis entrañas un grito de placer. Me lleva a pulso hasta el escritorio que hay en la habitación y me sienta en él mientras mueve sus caderas sin parar, profundo, letal, implacable. Me besa el cuello y creo que no voy a poder resistir más.

—Para, para, por favor, o me correré ya.

—Pues hazlo, nena, córrete para mí.

Nada más oírlo decir eso, una explosión devastadora se apodera de todo mi cuerpo. Álex sigue moviéndose y mil réplicas van sacudiendo hasta que al final también él se deja llevar y su cabeza cae encima de mi hombro. Con mis labios, todavía sensibles, le beso el pelo. Ha sido increíble, bastante mejor de lo que recordaba. Sin bajarme me lleva hasta la cama donde los cientos de pétalos nos están esperando. Sale de mí, se tumba a mi lado y empieza a recorrer mi cuerpo con sus dedos, estremeciendo hasta la última célula de mi cuerpo. Tiro de él y lo beso de nuevo. Sus besos son mágicos, sensuales, tiernos, apasionados, provocadores, producen que todo mi cuerpo se tense de nuevo y se ponga en alerta. Separa su boca de la mía y empieza a bajar por mi cuello con su lengua.

—Voy a comprobar todo lo que te dije antes —dice con lujuria, dejando una estela de besos húmedos por cada centímetro de mi piel.

Llega a mis pezones que se vuelven a endurecer con su contacto, los muerde ligeramente y me hace arquear la cintura. Son tan intensas las sensaciones que creo que nunca voy a dejarlo que se aparte de mí. Sigue su recorrido por mi vientre, plano y sin estrías. Se para, levanta la mirada y me observa.

—¿Sabes que me gusta más tu cuerpo que antes?

—¿Me estas llamando gorda? —le insinúo, sabiendo que lo dice porque mi figura tiene ahora curvas que cuando bailaba a diario no tenía, pero sé que le parecen perfectas, lo conozco y por cómo me mira adivino lo que está pensando.

—Sí, eres una gordibuena —responde mientras se parte de risa.

Me hago la ofendida y me doy la vuelta. Se acerca de nuevo a mí, pegando su cuerpo a mi espalda, haciendo evidente que ya se ha recuperado.

—Eres tonta —me susurra al oído—. Eres perfecta pero tus caderas son más redonditas y tus tetas más grandes. ¿Ves? Perfectas para mis manos —dice tomando una con dulzura—. Yo no tengo culpa de que mis manos sean grandes, pero espera un momento, que tengo que seguir con la inspección ocular y táctil.

Me giro de improviso para impedir que siga bromeando con mis tetas.

—Da igual que te des la vuelta, adoro tu culo también.

Sigue con su recorrido por todo mi cuerpo, pero esta vez por la espalda. Baja despacio, muy muy lento hasta la base de mi culo y ahí se detiene. Acaricia la redondez de mi trasero y vuelve a ponerme la piel de gallina, La química es brutal, ya estoy deseando que me folle de nuevo, pero no le digo nada y lo dejo que siga con su recorrido. Baja con la lengua y me levanta el culo de tal manera que su boca queda a la altura de mi clítoris, que noto de nuevo hinchado y palpitante. Estiro mis brazos hacia el cabecero de la cama y mi trasero se eleva aún más. Dejo escapar un suspiro cuando empieza a trazar círculos con su lengua alrededor de mi húmeda vagina.

—Sabes tan bien como recordaba.

Continúa con su acoso, otro orgasmo demoledor se está formando y empieza a recorrer mi cuerpo, pero esta vez consigo pararlo. Me deshago de su boca, me doy la vuelta y lo cojo desprevenido. Agarro su sexo con mi mano y empiezo a moverlo como recuerdo que le gustaba. Se curva hacia atrás y suelta un gemido ronco. Veo que está casi listo tan solo con lo que me ha estado haciendo. Tanto tiempo sin tocarnos es lo que tiene. Apenas hay tiempo para más, pero esta vez quiero alargar las sensaciones todo lo que podamos. Me coge la mano y la sujeta para que deje de moverla. Me sube encima de él y me mira.

—Te amo, no me dejes nunca —dice con los ojos nublados de deseo y emoción.

—Yo también te amo —respondo con los ojos húmedos—. No te dejaré, ya no.

Nos besamos, me subo a horcajadas sobre él y me muevo despacio, muy despacio. No quiero terminar. Me atrae hacia su pecho a la vez que sigue moviéndose, suave, lento, besándonos a la vez, disfrutando de nuestros cuerpos como si fuéramos solo uno, como si el mañana no existiera. No sé cuánto rato estamos así, pero de repente nuestros cuerpos deciden que ya no hay vuelta atrás y nos corremos juntos, deseándonos como nunca, queriéndonos como siempre, sintiendo que el universo apuesta a nuestro favor. Seguimos así, mucho rato, besándonos, con toda nuestra humedad, recorriendo nuestras piernas, pegajosos, mojados, pero sin importarnos nada más que nuestras bocas o nuestros sentidos. Me separo y me pongo a su lado. Estoy cansada, miro el reloj y son más de las dos de la madrugada.

—Deberíamos dormir algo —dice con la voz todavía temblorosa—. Mañana madrugamos.

—¿Ah sí? No me habías dicho nada.

—Es una sorpresa, pero vamos a intentar dormir un poco.

La cama es un desastre, tenemos pétalos pegados por todas partes, pero nos da igual. Abrimos las sabanas y nos metemos abrazados y felices. El momento al que tanto temía ha sido perfecto. Mis sentimientos por él no han cambiado, o si lo han hecho ha sido para amarlo más de lo que podía recordar.

—Te quiero —dice mientras me besa el pelo.

—Buenas noches, amor —respondo y mis párpados se cierran. Muchas emociones para un solo día.

 

◆◆◆

 

Al poco despierto sobresaltada y veo que no es un sueño. Álex sigue dormido a mi lado, relajado y feliz. Tiene un perfil precioso de nariz recta y pómulos marcados. Está más delgado pero su cuerpo es más fuerte, me deleito mirándolo y se me ocurre algo… Miro el reloj, apenas han pasado dos horas. Son poco más de las cuatro, pero creo que por hoy lo de dormir se va a acabar. En todos los años con Javi no he estado ni la mitad de excitada que desde que hablé con Álex el miércoles y ahora quiero sentirlo de nuevo, lo necesito. Me muevo despacio y me acerco a su sexo, que ha visto momentos mejores, pero eso es fácil de arreglar. No quiero que se despierte, al menos aún no. Me arrodillo despacio, tratando de que siga dormido, me agacho, lo cojo con la mano y me lo acercó a la boca. Esta suave. Muevo mi lengua por su glande a la vez que con la mano subo y bajo. Me gusta como sabe, aunque hay sabor de los dos, pero pronto la humedad será solo suya. Lo chupo y lo lamo, despacio, pero sin pausa. Me encanta sentir el poder que me da tener el control. Un leve movimiento me hace levantar los ojos y lo veo mirándome. Sus ojos destellan y se muerde el labio, sé que está disfrutándolo y eso me excita aún más. Sin saber muy bien cómo, antes de que pueda darme cuenta estoy sentada sobre su cara y su lengua me posee con una pasión arrebatadora que hace que me vuelva loca. Mis alertas se disparan y sé que quiere que me corra en su boca, pero prefiero correrme mientras me folla, lo disfruto más, porque esta vez no es como la última, en donde hicimos el amor, ahora es una pasión desbocada y casi salvaje que no va a durar mucho. Me separo como puedo de su cara y veo que se relame, me da la vuelta y me sube a horcajadas sobre él, está duro y entra sin problema en mí mojado sexo, apenas hace falta fricción en el clítoris porque estoy a punto de correrme con un orgasmo brutal. Antes de que eso suceda, me empuja para que arquee mi espalda hasta casi tocar sus rodillas con mi espalda, flexibilidad que da el baile y que Álex conoce perfectamente. Lleva su mano hasta mi clítoris y en un momento me lanza al infinito con sus dedos, mientras que con sus embestidas también se corre casi a la vez.

Me coge de la cintura y me acerca a su boca para que podamos saborearnos el uno al otro.

—Como te dije que había que madrugar, te has adelantado, ¿no?

—Me desperté pensando que todo había sido un sueño como tantas veces y al ver que era real y verte gloriosamente desnudo a mi lado, decidí que sería una buena forma de comenzar el día, ¿no te lo ha parecido? —pregunto con voz inocente.

—Me ha encantado. Podría acostumbrarme.

—Sí, sería una buena forma de madrugar.

Me besa con dulzura y me da un cachete en culo, al que yo respondo con un grito.

—Arriba, viciosa, que nos tenemos que duchar y nos espera el sol.

—¿El sol? ¿Vamos a dar una vuelta en planeador?

—No, yo no soy Grey —dice, haciendo alusión a un libro que ha tenido mucho éxito en los últimos años— y sabes que prefiero el agua que el aire.

—Buenoooo...

—¿Quieres un café? Lo preparo mientras te duchas porque si me meto contigo, no vamos a llegar a tiempo.

—Vale, capuchino si hay.

Salgo de la cama despacio y veo a través del espejo que me está mirando el culo. Camino hacia el baño, mirándolo por encima del hombro con una sonrisa provocadora. Me meto en la ducha y el agua que cae deliciosa, llevándose los restos de sexo de la movida noche que hemos tenido. Me envuelvo en la toalla el pelo y me meto en un cálido y suave albornoz. Me pongo crema hidratante y cuando me seco me aplico un poco de color en las mejillas, máscara de pestañas y un brillo labial que sabe a cereza. Saco unos vaqueros, una camiseta y las deportivas.

—Llévate bikini—dice Álex desde el salón.

—Ok.

Saco un bikini negro que le va a encantar porque solo cubre lo justo y necesario. Me miro al espejo y me gusta cómo me veo. Me pongo los vaqueros y decido coger una camiseta de su cajón, busco entre las que ha traído y veo una que le regalé por su cumple hace un par de años, y me la pongo. Me está un poco ancha, pero sentir su olor hace que me fascine llevarla. Salgo al salón, con el pelo suelto como le gusta y me mira examinándome de arriba a abajo.

—¿¿Qué miras?? —pregunto enarcando una ceja.

—¡¡¡Mmmm!!!!! A un bombonazo que acaba de aparecer en mi salón con una camiseta que me suena mucho.

Me río y me acerco. Me tiende una taza de café y me besa.

—Me voy a la ducha, que si no, no respondo —dice risueño y se aleja hacia el baño.

Me quedo mirándolo. Solo lleva puesto un bóxer y está para comérselo. ¡Lo que ha cambiado y para bien estos años! Es espectacular por delante y por detrás tiene una espalda y un culo que no se puede dejar de mirar. No creo que en mi vida haya mirado a alguien como lo miro a él y que me despierte tantos sentimientos como Álex. Cada vez que pienso los años que nos hemos perdido no puedo evitar enfadarme, por lo estúpida que fui, pero en realidad no sé si hubiera sabido llevar la distancia, las fans y tantos compromisos como ha tenido con esa edad. Supongo que el tiempo hace que veamos las cosas con otra perspectiva. Ahora sé que da igual lo lejos que estemos, lucharemos por estar juntos el máximo tiempo posible, esto ya no tiene vuelta atrás y ambos lo sabemos. Me siento, me tomo el café mientras compruebo el móvil y veo que María me ha mandado un montón de mensajes, el último a la una y media de la mañana. También descubro uno de Javi diciendo que había llegado, que dónde estaba yo. Contesto a María que todo va genial, que ya hablamos cuando vuelva, y a Javi que estoy en Lanzarote. Sale Álex del dormitorio ya vestido, con un vaquero oscuro y un jersey gris de punto, no muy grueso, que le sienta fenomenal.

—Vamos, hay casi tres cuartos de hora de camino más o menos y como no conozco la carretera y todavía es de noche, prefiero ir con tiempo. Venga, vamos —me lanza una sudadera—, probablemente haga fresco. ¿Has cogido toalla?

—Sí, he puesto algunas cosas en esa mochila.

Se cuelga la mochila a la espalda, me agarra de la mano y salimos de la suite. En la calle hace algo de fresco, pero se respira de maravilla, una leve brisa hace que me ponga la sudadera que me ha dado. El coche que alquilamos está en la puerta esperando y un botones nos tiende la llave.

—Que pasen un buen día —nos saluda.

—Buenos días, gracias —decimos al unísono y nos da por reírnos al darnos cuenta.

Nos ponemos en marcha. Son las seis de la mañana y todavía es noche cerrada, queda casi una hora y media para que amanezca y estoy deseando ver lo que ha planeado. Lo observo conducir, la mandíbula ligeramente tensa, y los brazos semiflexionados con el jersey a la altura del codo, dejando ver sus antebrazos fuertes y bronceados, cubiertos de un ligero vello rubio que apenas es perceptible. Se da cuenta de que lo miro y sonríe.

—Ya sabes que siempre me ha gustado ver cómo conduces No sé por qué, pero me gusta muchísimo, por eso no conduzco cuando voy contigo.

—Vale, si no digo nada. Me gusta que me mires, da igual cuando. Sentir tus ojos clavados en mí me hacen estremecer. ¿Puede que los tengas más oscuros de lo que recordaba? —pregunta y sin darme tiempo a responder continua— Ya sé que en algunas ocasiones se tornan verde oscuro, pero es que desde que te vi ayer están así de oscuros.

—Quizás porque desde ayer solo ha habido este tipo de ocasiones.

Me vuelve a mirar de reojo, esta vez no dice nada, solo traga saliva. Coge mi mano y la aprieta, solo un segundo, pero para mí es suficiente. Ese contacto es tan íntimo como un beso u otro tipo de caricia.

—Creo que ya hemos llegado —dice mientras busca un sitio para aparcar.

Bajamos del coche y vamos hacia un sitio donde hay muchos barcos amarrados en una especie de lago rodeado de casitas. Las luces de las casitas y de algunas de las embarcaciones hacen que parezca un decorado de cuento. Me mira en silencio y sus ojos brillan como nunca. Me agarra de la cintura y me besa de una forma que lo dice todo.

—A esto le llaman Charco de San Ginés y dicen que se ven los mejores amaneceres de toda la isla.

Caminamos un poco más, hay un hombre de unos sesenta años que nos espera al pie de un pequeño barco de nombre «Reencuentro». Miro a Álex emocionada, y me dice que lo del barco no tenía ni idea.

—Pues me encanta.

—Buenos días —nos saluda el dueño del barco con marcado acento isleño— ¿Estáis listos para una experiencia increíble?

Álex me mira y yo le digo que sí.

—Vamos pues —nos dice, subiendo a la embarcación de un salto.

El hombre me tiende la mano y me ayuda a subir. Álex lo hace después de mí.

—Podéis poneros allí, a estribor, estaréis más cómodos y el velamen os permitirá disfrutar del paisaje. Zarpamos en diez minutos, os va a encantar. ¿Venís de un sitio con mar?

—Sí —dice Álex

—No —respondo yo a la vez.

Nos mira extrañado y Álex le aclara que en este momento no vivimos juntos.

—Pero sí hemos visto muchos amaneceres —le cuento—. Tengo una casa en el cabo de Gata.

—Voy con lo mío —nos dice y se aleja unos pasos hacia la rueda del timón.

—Amanece a las siete y veintidós —dice Álex—, todavía queda un ratito.

Me estremezco, al notar la brisa del mar cuando el barco zarpa del embarcadero con un leve zumbido del motor. Álex me rodea con sus brazos. No hay ninguna sensación comparable a tener su cuerpo pegado al mío y sus brazos abrazándome.

—Noto que no has cambiado de perfume, ¿no? —le pregunto sabiendo que no.

—A veces uso otros, pero este es el que más me gusta y siempre vuelvo a él. Me trae buenos recuerdos.

—A mí también. Me pasa como a ti. Desde que me regalaste este la primera vez, siempre lo uso y del tuyo tengo un frasco en casa. De vez en cuando lo uso de ambientador... Aunque en ti huele mejor. La mezcla de su aroma y tu olor es irresistible, al menos para mí.

—Sí, me lo dicen mucho —me dice, mientras me besa el cuello.

Me doy la vuelta y me hago la ofendida, me suelto de su abrazo, y me coge de nuevo.

—Que no, tonta. Qué fácil es hacerte enfadar —se ríe.

Sube mi barbilla y me da un beso en los labios, apenas un roce, una promesa, cargada de amor y de ilusión.

—Pues no lo hagas, no te interesa, o mañana te quedas en tierra.

—Valee, pero ni loca te creas que te vas a ir sin mí, ni de aquí ni de ningún sitio.

El tiempo se ha pasado volando y las primeras luces del alba nos hacen mirar al horizonte, donde unos tímidos rayos anaranjados empiezan a elevarse sobre el agua y en un instante, una enorme bola rojiza aparece en el mar dejando todo lleno de destellos cobrizos. Es precioso y no quiero dejar de mirar, pero en pocos segundos empezará a ser más intenso y no podremos mirar directamente.

—Es perfecto.

—Como tú —susurra.

—Eso no es cierto y lo sabes —le digo sin poder quitar mi vista del horizonte.

Los barcos, las casas blancas y los destellos naranjas hacen que el paisaje sea idílico, casi irreal. Álex saca el móvil, se sienta frente a mí y empieza a hacer fotos.

—Quieta —me dice, y hace una ráfaga. Después se pone conmigo y hace un selfie—. La primera foto de muchas que vendrán. Ganas me dan de colgarla en Instagram para que todo el mundo sepa lo afortunado y feliz que soy —dice y sé que es así porque nunca airea su vida privada, es algo que solo comparte con sus amigos y familia, pero lo cierto es que se me hace evidente por la forma en que me mira, en cómo me habla, no deja de sonreír, por todo y a todos—. Tranquila que no voy a subir ninguna foto, tan solo la que he hecho del amanecer. Solo pondré un comentario nada más.

—No me importa que subas fotos, pero aún no, por favor. Todavía es demasiado pronto para mí, quedan algunas cosas que arreglar.

—Lo sé, nena, no te preocupes, pero a María si se la voy a mandar, por pesada.

—Me parece bien, y si quieres se la mando yo también —respondo riéndome.

—Es broma. Sabes que la quiero un montón y que tengo mucho que agradecerle.

—Lo sé, pero si se la vamos a mandar, va a querer que le cuente todos los detalles, ¡por Dios!

Álex se ríe y a cada carcajada me enamora un poco más, si es que se puede. Ahora me doy cuenta de cuánto lo he echado de menos todo este tiempo. No sé cómo no he podido ver antes lo mucho que lo necesitaba.

Seguimos sentados uno junto al otro contemplando el paisaje, cuando José, desde la bitácora, se dirige a nosotros.

—¿Queréis desayunar algo?

Miro a Álex y él responde por mí.

—Si no es mucha molestia.

—En un momento está listo todo —antes de irse se da la vuelta y pregunta— Tú eres Álex, el cantante, ¿verdad?

Álex, que aún aparece que no se acostumbra a que lo reconozcan cuando está fuera del escenario, asiente tímidamente.

—Madre mía, cuando mi nieta se entere de que has estado aquí, le va a dar algo, bueno y a mi hija también, son tus mayores fans. ¿Te importa hacerte una foto conmigo para que la vean?

—Sí, claro, no hay problema.

José saca su móvil y se acerca a Álex dispuesto a hacerse una foto.

—Os la hago yo si queréis —les digo.

—¿No te importa? —me dice José.

—No, para nada. Dame —me acerca el móvil y le hago unas cuantas. Álex me da el suyo y me pide que le haga también.

—Oye —dice nuevamente José—, no sabía que tenías pareja.

—Y no la tenía hasta ayer —le contesta.

José nos mira extrañado, hay algo que no le cuadra del todo.

—Pues no parece que os acabéis de conocer —dice con su particular acento canario—. Vamos, yo hubiera jurado que lleváis mucho tiempo juntos.

—Nos conocemos hace mucho tiempo, desde siempre diría yo —responde Álex.

—Ahh, entonces esto es un reencuentro, ¿no?

—Algo así, sí.

—Pues enhorabuena y no os doy más la chapa, voy por el desayuno —dice, y se va escaleras abajo. Miro a Álex y me río.

—¿Nunca te acostumbrarás a que te reconozcan?

—Es que yo sigo siendo Alejandro y cuando estoy contigo se me olvida lo demás.

Le sonrío y sé que tienen razón. Sigue siendo el niño que tocaba la guitarra en todas partes y que componía canciones de amor cuando aún no sabía lo que era. Tiene una sensibilidad muy especial que su madre supo cultivar desde muy pequeño.

Llega José con el desayuno. Café, zumo, tostadas y croissants calentitos. Abre una pequeña mesa abatible y coloca allí lo que ha traído. Nos servimos el desayuno sin prisas, en silencio, disfrutando solo de nuestra compañía y del sonido del velero acariciando la superficie de un océano en calma. Hoy va a ser un día perfecto para la navegación, según nos ha prometido José y la temperatura promete. Cuando acabamos, son casi las nueve y media, se ha pasado el tiempo rapidísimo, me da hasta vértigo si me paro a pensarlo. El café me ha venido muy bien, empezaba a estar cansada, demasiadas emociones y ajetreo en tan pocas horas. Álex se levanta y baja a la cabina a buscar a José. Me quedo maravillada viendo el inmenso horizonte que se ve desde este pequeño barco. Por más que salgamos a navegar, hay algo del mar que siempre es diferente. El color, la cadencia de las olas, el olor…

Llega Álex y detrás José.

—Ha sido todo un placer compartir con vosotros este rato.

—Pero supongo que no haces esto por placer —le dice Álex y no sé muy bien a qué viene ese tono más serio de lo que debiera en este momento.

—Bueno, yo ya estoy jubilado y esto solo lo hago porque no puedo dejar el mar. Es cierto que el dinero nunca viene mal pero no os pienso cobrar nada, aceptadlo como un regalo de boda adelantado —me quedo mirándolos con los ojos como platos.

—Sí, querida niña. Estoy seguro de que este es vuestro final y no va a ser dentro de mucho tiempo. Llevo muchos años trabajando con gente, y viendo parejas y lo que vosotros desprendéis es algo muy especial, pese a llevar el tiempo que sea separados.

—No sé qué decir —responde Álex mientras me mira—. Bueno, pues si no nos vas a cobrar, haremos una cosa. En la gira hay un concierto en Tenerife, no sé decirte el día exacto, pero creo que por junio, ¿el teléfono al que llamé es el tuyo?

—Sí, claro —responde José sin saber a qué viene la pregunta.

—Pues cuando tenga la fecha exacta te llamo y a ver cómo lo organizamos para que vayáis a Tenerife al concierto, con tu hija y tu nieta, y paséis con nosotros el día —una enorme sonrisa aparece en la cara de José.

—¿En serio? Menuda sorpresa se van a llevar, ya verás cuando se enteren —dice emocionado—. Gracias, Álex y gracias a ti, preciosa.

—Yo no tengo nada que ver, él es así.

—Pero él refleja la luz que le das —responde, dejándome sin saber qué decir.

—¿Queréis pasar la mañana en una playa diferente y espectacular?

—Sí, claro. ¿Qué nos recomiendas? —pregunta Álex.

—Es una playa que está justo al otro lado de la isla, a la que apenas va nadie. Es de arena volcánica, porque hasta allí llegó la colada del Timanfaya. Si queréis os llevo por mar y luego os recojo a la hora que me digáis. También os puedo llevar a La Graciosa y recogeros cuando digáis.

—No te molestes, José. Ahora cogemos el coche y vamos a cualquier playa de por aquí, son todas increíbles —dice Álex.

—Venga, que os llevo. Se llama playa Las Malvas —y dando por zanjado el tema, se va hacia el puente de mando. Álex y yo nos miramos perplejos, pero no le decimos nada más.

—Qué hombre más curioso. Es como si no quisiera volver a casa —le digo a Álex.

—Sí, pero dicen que los canarios son muy hospitalarios y amables, así que será por eso.

Pasados unos minutos estamos en mar abierto y el color vuelve a cambiar. El tono azul se vuelve más intenso y a los lados del barco se empiezan a ver delfines, que nos acompañan. Viene José hacia nosotros.

—¿A qué hora queréis que vuelva?

—Sobre la una y media —responde Álex—. Así no llegaremos a comer demasiado tarde.

—¿Sabes, Beatriz? Mi mujer tenía los ojos como tú, de tu mismo color. No es muy habitual ese tono de verde. Mira —saca el móvil para enseñarme una foto en la que aparecen los dos bastante jóvenes. La verdad es que es muy guapa.

—De joven era muy guapa —dice.

—Lo seguirá siendo, supongo.

—Murió hace unos años —dice apesadumbrado.

—Lo siento —decimos Álex y yo al tiempo.

—No pasa nada, es agua pasada. No podíais saberlo y además el tema lo saqué yo. Tenía cuarenta y tres años. Un cáncer que no dio la cara a tiempo se la llevó. Desde entonces volver a casa se me hace difícil y eso que mis hijas no me dejan solo. Si no hubiera sido por ellas no sé qué habría sido de mí. Ninguna heredó el color de sus ojos y al verte, un millón de recuerdos me han llevado a otra época —me acerco y lo abrazó emocionada—. No os molesto más. Voy a continuar con lo mío. Ahora llegamos al cabo y hay que virar, llegamos en media hora.

Pasamos por un pequeño estrecho que queda entre la isla y La Graciosa. El paisaje es precioso, me emociono pensando en que hace una semana no podría haber imaginado que estaría en un sitio tan maravilloso con el amor de mi vida. El giro que ha dado mi mundo en apenas unos días ha sido increíble y espero que no sea un sueño del que despertaré por la mañana como me pasó tantas veces. Álex se acerca a mí y me mira. Su mirada es tan intensa que me atrae y me intimida al mismo tiempo.

—Estás muy seria.

—No, que va, solo pensativa.

—Un euro por tus pensamientos.

—Estaba tratando de discernir si esto es un sueño o en realidad es todo tan magnífico y lo estoy viviendo. Muchas veces me desperté y no era real.

Se acerca y me atrae hacia él. Me mira y observo que sus ojos castaños están más oscuros que de costumbre. Miles de destellos asoman en ellos. Me besa despacio, apasionado, intenso y profundo. Un beso interminable y mágico.

—Es real, Basileia, soy de verdad. Todo esto es cierto y no va a cambiar. Estaré contigo toda la vida y no solo en la distancia, como hasta ahora. Será real y físico, puedes creerlo —me abraza tan fuerte que parece que seamos solo uno.

Tengo la certeza de que lo que dice es cierto. No sé cómo lo haremos, pero más temprano que tarde estaremos juntos para siempre. Seguimos abrazados cuando José nos informa de que vamos a atracar. Suelta una pequeña zodiac que lleva amarrada y nos invita a bajar.

—Os llevo hasta la playa y a la una y media vuelvo. No creo que haya nadie en esta época y merece la pena disfrutar de este paraje tan increíble.

Llegamos a la playa. Álex se ha bajado y me da la mano para ayudarme a bajar. Coge la bolsa y mis zapatillas. Salto y me quedo suspendida en sus brazos, no quiero que me suelte nunca…

 




Gracias, querid@ lector@ por haber llegado hasta aquí. Si te ha gustado la historia y quieres saber más sobre Álex y Bea, cómo se conocieron, por qué rompieron, qué fue de su pasado y qué les depara el futuro, no dejes de leer “Mi música eres tú”

Sígueme en mis redes sociales y deja tus comentarios y sugerencias, que leeré encantada.

Hasta pronto.

Correo electrónico: eva.msaladrigas@gmail.com

Página web: https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com/

Facebook: http://www.facebook.com/eva.saladrigas

Instagram: @evam_saladrigas

Eva
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Eva M. Saladrigas

 



Lectora empedernida nacida en Tarragona, estudió Historia del Arte por la Universidad de Córdoba. Un buen día decidió pasar al otro lado de las páginas de un libro para dar vida al universo de personales que habitan en su imaginación, cumpliendo así su sueño de ser escritora.




Libros de este autor

Mi música eres tú

 

Cuando Bea, una estudiante de arquitectura y ballet clásico, descubre a Álex, aspirante a cantante, sus mundos colisionan haciendo que todo lo que ella creía importante en su vida adquiera otra dimensión. Meses de comentarios en las redes sociales y un pequeño accidente, hacen que por fin se conozcan en la vida real. Los sentimientos que ambos descubren logran que su relación adquiera una profundidad para la que Beatriz no estaba preparada, menos cuando la carrera de Álex empieza a despegar.

Tras años separados, de conciertos en los que Bea en la distancia admira a la estrella en que se ha convertido el amor de su vida, un inesperado día una llamada cambiará su apacible y aburrida vida. Una hija y un matrimonio fallido no serán suficientes para que el amor incondicional que ambos se tenían les brinde una nueva oportunidad.

¿Podrán superar lo que les separó en el pasado? ¿Será Beatriz capaz de olvidar los celos, las ausencias y retomar aquel amor de juventud? ¿Querrá Álex luchar por la mujer a la que nunca olvidó y que hace años lo abandonó?

Música, amistad, risas, erotismo y el amor más intenso, es lo que encontrarás en Mi música eres tú.
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